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G roce M oore, magnífica 
artista d a  la C o lu m b io , 
sonríe graciosam ente a  los 
lectores d e  Films Seiectos.
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Tret escen a t'd é  «Julieta compra un hijo>, p e lí­
cula españolo d e  lo Fox cuyo principal papel 
interpreta la gen ia l artista Catalina Bórcena.Ayuntamiento de Madrid
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NOMBRO SUELTO J» CÉNTIMOS

El chic se Impone al icrmómctro
Ho y  si que puede usted llamarme op­

timista.
—Hog y siempre.
— Pero  hoy más que nunca.
— ¿ fl  qué se debe esa exacerbación de 

su inveterado optimismo?
— Se lo  voy a  explicar. Desde que sali 

en defensa de las prouecciones cinemato­
gráficas en verano, m ejor dicho, de los cs- 
tretios estivales, ya que eran los cines de 
estreno los que casi exclusivamente cerra­
ban « i s  puertas cuando apretaba el calor, 
tuve buen cuidado en comprobar si mi in­
tento de campaña producía efecto.

— ¿ Y  ha producido?
— ¡H om bre !, no diré yo tanto. Seria una 

jactancia pretender qu « nuestras charlas 
semanales fueran capaces de revolucionar 
e l mundo cinematográfico. Pero es lo cier­
to que esa revolución se está realizando. 
£1 caso es, amigo mío, que este año e l 
m iedo a l calor se ha dejado sentir menos 
en los cines que en temporadas anteriores. 
He recopilado datos y  puedo asegurarle 
que en muchas poblaciones se han suce­
dido los estrenos cinematográficos con la 
misma intensidad que en invierno, y  que 
en nuestra ciudad uno de los principales 
salones ha mantenido abiertas sus puertas, 
oiando menos hasta e l momento en que 
estamos sosteniendo esta conversación, y 
que otros cines de segunda categoría, o  no 
han Mispendido sus funciones, o  las han 
internanpido sólo Jos días precisos para 
la reparación anual.

— ¿N o  será que este verano ha hecho 
y  está haciendo menos calor que los an­
teriores?

— N o  es eso. lx> que sucede es que todos, 
los que proyectan las películas y  los que 
van a verlas, se dan cuenta de lo impro­
cedente de la  suspensión. La a fid ón  al cine 
no puede ser como un abrigo que se pone 
y  se quita según haga fr ío  o  calor. H i que 
le gusta e l cine en invierno le  sigue gus­
tando en verano, y  lo mismo que va a ver 
películas cuando hace frío , puede ir a ver- 
las cuando hace calor. E l séptimo arte re­
presenta ya demasiado en la vida para que

pueda ser un esclavo de los cambios at­
mosféricos, Comprendo que en las pobla­
ciones donde, por ejemplo, no nieva nun­
ca, una gran nevada haga cerrar las puer­
tas de los cines y  de todos los espectácu­
los y paralice la vida de la ciudad. No 
están preparados para hacer frente a la 
nieve y  la paralización es cuestión de uno 
o  dos dias. Pero dígame usted qué ocu­
rriría  s i fueran a hacer caso de la nieve 
en Dinamarca, fll l i,  con nieve o  sin ella, 
hay espectáculos y  circulan los vehículos y 
la población oonlinúa su vida ordinaria. De 
lo  contrario, los daneses tendrían Cfue es­
tar cruzados de brazos casi todo e l invier­
no. Pues bien, lo  que ocurre en Dinamarca 
con la nieve, ocurre con el calor en todo 
e l mundo. En todas partes la temperatura 
sube en verano, y  e l tiombre, habituado a 
ello, sabe hacer frente a l ascenso de! mer­
curio sin tener que interrumpir sus acti­
vidades.

— Pero hacemos vacaciones.
— Las baoe eí que puede, pero no forza­

do por la temperatura, sino como un recreo 
que le conceden o  se concede a sí mismo. 
También tenemos unos días de asueto en 
Navidad, y  no creo que entonces debamos 
e l descanso al calor. Los cambios de tem­
peratura no pueden representar ningún obs­
táculo para la vida en esta época en que 
hasta la  atmósfera y e l sol se fabrican.

— Es que los artistas, los técnicos y todo 
e l personal, en fin, de los estudios tienen 
también derecho a sus vacaciones.

— Que las hagan. Pero eso no es motivo 
para crue se cierren las salas de cine. Tam­
bién las hacemos nosotros y r o  por eso 
deja de publicarse la revista.

— [P e ro  qué empeño en que nos aciiidia- 
rremos en e l cine!

— En verano se achicharra uno en todas 
partes si no pone en juego los medios que 
la naturaleza por un lado y  e l p ro­
greso por otro  le brindan para hacer fren­
te a l calor, crue es. ni más ni menos, lo 
que ocurre « i  invierno con e l frío.

— Pero  si la gente prefiere irse a  la p la­
ya, ¿a  usted qué le  va n i le viene?

— N o  sabia yo  que la playa fuera incom­
patible con el cine. ¿Acaso en invierno no 
hay. además d i l  cinematógrafo, otras mu­
chas diversiones que se llenan de bote en 
bote sin que esto sea un obstáculo para 
que grandes contingentes de público, los 
más nutridos, por cierto, afluyan a los sa­
lones de cine? Además, los que trabajan 
durante e l día, es decir, la  inmensa mayo­
ría de los habitantes de una población, 
pueden ir  ,por la noche a un cine y, en 
cambio, no se les ocurrirá tomar un baño 
a la  luz de las estrellas.

— Y  si es de sol, menos.
— El caso es que no hay razón ninguna 

para que algunos cines cierren en verano, 
y  que. por fortuna, empresarios y  público 
se van convenciendo de ello,

— ¡E s para volverse loco de a legría !
-Y a  sé yo que usted no se alegra de 

nada.

— Excepción liecha de cuando asisto al 
pateo de una película.

— Y a  que habla usted de ello, le diré que 
si la película es tan mala que merece la 
repulsa, me parece muy bien que el pú­
blico la  rechace, porque eso es velar por 
la pureza del séptimo arte. Pero, por la 
misma razón, hay que premiar con e l aplau­
so a aquellas que lo merezcan, costumbre 
que por ahora sólo se obser\'a en esas 
sesiones especiales patrocinadas por cen­
tros culturales y  periódicos en que se pre­
senta lo  m ejor de la producción anual. R  
esas sesiones asiste lo más selecto del pú­
blico cinematográfico y. en ellas, las bue­
nas obras se premian con el aplauso, como 
es de justicia. N o  sé por qué esa costum­
bre no se ha de hacer extensiva a las fun­
dones ordinarias.

— P or mí, que paseen en hombros los ro­
llos de película, s i les viene en gana a 
los fanáticos del cinc, entre los que usted 
tiene la desgracia de figurar.

— Fanático^no, pero sí entusiasta, y  con 
un entusiasmo (esto es lo importante) que 
no se deja in flu ir por e! calor ni por e l 
frío .—

Pérez B ELLVE R

Ayuntamiento de Madrid
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1 3 5 '. —  B a ld o m e re  M e d in a , hab itan t-“ en  B osario  
O cp eu a . Iu - I : i .  I . ' ,  Càaiz> ae u i ! Ì - f  i » i r  l 'T iiiie rd  a 
tu l U ctocps y  le c to ra s  d e  » s t a  ? im p à lica  rtrvista v  <i>- 
sea r ia  3 (isten*^r corresp on d en c ia  con  a l ^ n a  s it i ip ii i i '. j  
le c to ra  que sea a fic io n a d a  a ! c ine y  a g rad ecer ía  l.iir,- 
b ién  le  m an d a re  la tu tou ra llii d «  C a r i i i íi i  A i i v t i  v 
M -irip  <;ir»ry.

Ig5 9 , —  C a u cion o G u trra , con  d om ic ilio  en  Sagas- 
Id . 4, A ro c h e  (H u e lv a ).  paga a l que le  qu iera  v en d e r  
Ins núm eros d e l 1 a l 10 d e  es ta  re v is ta , a ra zón  d e  0  50 
I>eselas p o r  núm ero.

A l  m ism o t ie m p o  desearla  saber e l reparto  de la p e ­
lícu la  Se h a  perd id o  una ru b ia .

1860. —  F ra n c iíc o  M á rq u e :  desearla  que a lgú n  am a­
ble le c to r  o  lec to ra  le  m andara  la  d irecc ión  de B os ita  
B a lles te ros , S a r ita  M én dez y  L u is ita  de Crorbea, que 
tra b a ja n  en  ¡V iv a  la vida!

A sim ism o  desea las d e  CodsucIo Cuevas y  R a q u e l 
B o d r ig o , que tra b a ja n  en  U n a  m a rin a  ¡i  una rub ia .

¿.Mandan fo to s  a sus adm iradores?
.\CTadecerÁ le  m an den  las canciones de M c io d la  de 

a rra ia U  L u ces  d t  Huertos A ire s t E speróm e y  S u  noche 
de bodas. E s  m ucho p ed ir , pero  qu izás se v e a  co m p la ­
cido.

D esearla  asim ism o sosten er correspondencia  con  se- 
fio r ita  a fic io n a d a  a l cine.

SeRas: F rancisco  M á rq u ez  M ejlas . G arcía  H ernán ­
dez , 33, Córdoba.

1861. —  T>aniei iíe rn a í d ice : M e d ir ijo  p o r  p rim era  
v e z  a  esta  s im pática  sección , pa ta  \ e r si e o tra  lo s  le c to ­
res y  le c to ra s  h a y  a lm ie n  que ten ga  lo s  can ta res  de 
E i  rey de tos g itanos, "íiatiuska, una  can ción -tango  que 
can ta  la p ro ta son l^ ta  de L uc ís  de B uenos A ire s ,  que 
d ic e  «C an to  p o r  nn l lo ra r .. . ' y  una can ción  q u e  se t itu la  
L a  p a lom a , que em p ieza  a s i: «Cuando sa lt de la H a b a ­
na. vá lga m e  ])lo s .,.> ; sé la m úsica, pero  no sé  s i será 
de a lgú n  fi lm . M u y  agrad ec ido  a  qu ien  se d igne  con­
tes ta rm e y  quedo a la  recip roca .

Y i  p o r  ú lt im o , s i b a y  a lgu n a  le c to rc lta  a fic ionada  
a l sép tim o  a r te  y  qu iere sosten er una  senciUa corres­
pond enc ia , e s to y  a sus órdenes.

S I qu ien  m e con tes tara  no qu isiera  h acerlo  p o r  m edio 
de esta  sección , p o r  no re s ta r espacio  a personas que 
ten gan  m ás prisa, puede hacerlo  a las  s igu ien tes  s e i¿ 8 . 
s in  necesidnd de poner sello  a lguno:

Correos. S r. B . N ico lá s  B ern a l y  V llla so l, F u n c ion a ­
rio  técn ico . V lg o  (P o n te v e d ra ).

1862. —  B e ila  B o op  ealudji p o r  p r im era  v e z  a tod os  
los s im páticos  lec to res  de F ií-k s  S e l e c t o s  y  les ruega 
le  con tes ten  a lo  s igu ien te , pues esta rá  m u y  con ten ta :

¿Cuál es la d irecc ión  de M au rice C h eva lier?  ¿ In te r ­
pretará  pron ta  a lgu n a  o tra  pelícu la  com o E l  m odo de 
amar?

M u y  a grad ec id a  y  ¡th a n k  you l a i que le  con tes te .
1863. —  U n a  ad m irad ora  de 'J<¡ry C ooper  p ide , p o r  

m ed ia c ión  de es ta  sección , dor c.'incionea, una  de las 
cuales em p ieza  asi: «M arta . lu lllto  d e  rosa..-> y  la 
o ir a :  «M I  m oreno , m orena  c lo ra ...i

T a m b ién  desea  las  señas d e  G a ry  C ooper y  las  d e  la 
be lla  T a llu ia h  B an kh ead  y  d ig an  si hab la e l  español.

A grad ec id a  queda  a l a m a b le  lec to r  o  le c to ra  de F i lm s  
Sk l e c t o s  que se d ign e  con tes tar,

1864. —  D e b u rr ia n a  saluda a tod os  los lec to res  y  
so lic ita  e l in te rcam b io  de sellos con  a fic ion ad os  que 
ten ga n  rep e tid o s . L o s  que posean  sellos y  no lea in te re ­
sen  p o r  no co lecc ion arlos  i> b ien  p o r  liaberse  cansado 
de ellos y  qu ieran  rem itírse los  se lu agrad eceré  y  les 
n iandaró , en  cam b io, b on itas  n ove llta s , cuentos, r e v is ­
tas o  posta les.

Sefias: A .  M . de B o ga m ln , B u rriana  (C aste llón  de lu 
l 'ia n a j.

1865. — • Ig n a c io  T o v ira  espera  a lcan za r de los am a­
b les  lec to res  o  lec to ras  de esta  s im p á tica  re v is ta  e l se> 
ñalado  fa v o r  d e  que le  h agan  en v ió  da  una fo to  de 
S y lv ia  S id n e y  y  de LU lan  H a rv e y , sus d irecciones y  d e ­
m ás da tos  concern ien tes a estas a rtis ta s , quedando m u y 
agrad ec ido  a ¡ju len  se lo s  en v ié .

A l  m ism o  t iem p o , si no es m ucho p ed ir , desearla  sos­
te n e r  correspond enc ia  con  señorita  de d iec is ie te  a v e in ­
tiú n  años, que sea su bscrip tora  de nuestra  re v is ta , 
gu s te  d e l c in e  y  ten ga  a lguna cu ltura.

Señas: Ig n a c io  T o v ira . D ofta  B lan ca , 19. P . C., Jerez  
lie  la  F ro n te ra  (C ád iz ).

1866. —  E l  cónsu l del d iab lo  se d ir ig e  p o r  prim era 
v e z  a esta  s in  li?uai r e v is ta , para  v e r  si en tre las  lec to ras  
y  lecto res  d e  la m ism a  h ay  q u ien  ten ga  y  qu iera  des­
prenderse d e  la n o ve la  L a  ¡l ia d a , de H o m ero ; da rla  a 
cam b io  d e  e lla  núm eros de esta  re v is ta , d e l 1 a l  50.

A l  m ism o  t iem p o  se o frec e  a tas lec to ras  p o r  si en tre  
eilus h a y  a l^ n a  que qu iera  sostener correspondencia, 
p o r  lo  cual le  quedará  agrad ec id ís im o.

Señas: B . F e rre r, P erú . 1, CédU .

C O N T E S T A C I O N E S

1860. —  U n a  con tes ta c ión  áv M a n v e lco r  sevillano:
P a ra  A le io  (d em anda  1183); J-a p e lic 'iia  de Jack  

I l o l l  y  D o ro th y  H e v ie r  es S « 6n iarrno. do la  casa 
Colum bia .

N o  s6 la  poes ía  esa.
E i te n o r  que a c tú a  a l  Indo d e  H o s ita  Morcn-^, en 

G a la ! de la  P a ra m o u n t, es G io va n n i M a rt in i, u n  gran  
a r t is ta  nac ido  en  flá p o le s .

Quedn u s t «d  m ed io  com p lac id o  y  puede d isp on er de 
m is  conocim ien tos.

V a r ia s  con tes taciones de Boúfcdií:
1H61. —  P a ra  E . F e r r e r  (dem anda 1191): B e p a rto  

Pe Sou * le t  lo lls  de P a r is :  -A lbert, A ll>ert P re jea n ; P o la , 
P o la  l i l c r y :  I.ou i» , E dm u nd  ü rev lH e ; F re iî. G aston  
M od o t; B ill, B il l  B o c k e lt ;  p a rro iju ian o. P a u l O lliv le r .

Com o v e  la p ro tagon is ta  no es .\nn b e lla , s ino  P o la  
li le r v .

1862, —  P .íra  M a lo  H a r i  (d em tn d a  1192); L o s  p r o ­
ta gon is ta s  d e  la p rim era  vers iJn  de L a  ¡le ra  del m ar 
fu eron  D o lo res  C oste llo  y  Joh n  B .irry inore ,

1S63, —  P a r.i R a b io  <lcl Cí'.-li riel F i lm  (d .)m anda nú­
m ero  1195): D e  las b io {;ra fia s  Cfue p l^ e , la  de B e t ly  
B ron son  la en con tra rá  en  e l  núm ero 150 de F iu j s  S e -  
LEC ius; ia de C arlos V 'illarlas, en  e l  núm ero 119, y  las 
de B e t t y  C om p «on . C a ta lina  B árcen a, K a th e r in e  M o y - 
lan  y  C lia r les  Ciia<?e, se habrán  pu b licado  y a  cuando 
apare7ca esta  con tes tac ión . Dp las  b io g ra fia r  restan tes , 
segu ram en te  se habrán  p u b licado  ÿa  a lgunas, pero 
com o  no e s to y  m u y  seguro de e llo , v o y  a m an dar las  
qu e  sé. lo  n iás ex tra c ta d a s  po^lblm  [>ues son d em as ia ­
das pa ra  u m  sola vez .

B árbara  K e n t  m i i ó  en G a d sb y  (C a n a d í) .  e l I f i  de 
d ic ie m b re  d e  190B. Su  v e rd a d ero  n om b re  es PA rbara  
r io u tm a n . C abellos ro jizos , o jo s  a zu les  y  m id e 1,52 
m e tros  de esta tu ra . Casada desde 1933 con I la r r y  
E d in g tn n . A n te s  d e  en tra r en e l  cine, gnnó tres  co n ­
cursos de b e lle za . U n  rtia en  un  alm acén  de L o s  A n g e -

P U B LIC A R E M O S  en sección i«$  d«mandds 
y contesiftciones que nos envíen los Jectores, 

aunque daremos preferencis a  las referentes a 
apuntos del cine. Los originales han de ven^r 
dirigidos al director de (a sección» escritos con letra 
clara, a  ser posible a máquina, y  en cuartillas poi 
una sola ca jilla , firm ados con nom bre» apelHdos

Í’ dirección de los que las envien e indicando si 
D desean (aunque no es imprescindible) el seudó- 

nimo que quieran que figure a l publicarse. No 
sostendremos correspondencia ni contestaremos 
particularmente a ninguna ciase de consultas.

les. e l d ir e c to r  P a u l K o lm ? r  v ió  su irnwgcn le f le ja d a  
un  esp e jo  y  QueHó a4 tnira<1 o  de su b fille z^ ; se le 

QCtrró y  le  p ropu so  una  prueba  a n te  la c 6m ^ra  y  com o 
rc^^ullDdo d e  e lla  íe  d ie ron  u n  p a p e l en M eroce 'id ores  
de la noche, ?u p r im e r  í i lm . A h o ra  pen*^^nrce o igo  a íe -  
js d a  d e  lo s  estud ios, ded icada  a su lio^ar y  a l cu idado 
de Ru m fir id o .

S u » film s  m ás Im portan tes  son I\ l d fm o n io ÿ  lo  carnet 
E l  á g u ila  so ü la ria , SnlUrito^ E l  á trtch a  -t h  fr iic id a d , 
h t  vtJStido de presta<:o, D eténga le, E s ie  e t  m i  S o-
leánd, L a  gran  /u7 /3do, E l  les la ferro , 5Qué Knám enol»

, que m e ca igo '., In d is c re l 'j y  E m m a - 
lefte • ' “  - -B e n n e tt  nació  e n  D nbJln (Ir la n d a ), en 1891. 

Casada con  F red  M 'in d m ire . de 'lu len  ten ia  un h ijo  que 
m u r ió  pocos d ias  an tes  de que elia  film ara  iM a d re  /nial 
C om enzó su ca rrera  com o am azona  de c irco  y  lu ego  
pasú a l c in e , don d e  se h izo  célebre en papeles de m a d re .

Sus film s p r ln r ip a ies  son E l  deslino de la  carne, '^Ma­
dre mia'.. L i  l i r io .  E l  cu a rlo  m andam iento, ¡ Y  su p o  ser 
m adrei. L a  dama a lre v iia , L a  ba la lln  de los sexos, l .a  
m áscara de h ie rro . E l  pa trón  d t l d iabla , I.e ¡j de herencia , 
L u ces  de g lo r ia . A m a n e ce r rie um or  y  CDurau«.

I .a  m orena Carm en  flo n i, n a r id i  en B o rn í, d eb u tò  
en » 1  c ine en L a  preda, ro n  M aría J acob in i. Después 
pasó  o m  é x ito  a l c in em a francés.

Sus film s  im p ortan tes  son i .a  cau/íi;a de S hanff-f^a i, 
A d iós , iuven lud , h l  i i ll im o  lord , .Scompaio, C h ico  o ch ica . 
C uid ado con  e l teléfono, C u in d n  ellas qu ieren , E l  d ia ­
m ante d e l Z a r  y  L a  condesila  M im i .

C arm en  M yers  n ac ió  en  Sun F rancisco  de C a lltom la  
e l 9 de a b r i l  de 1889. D e  raza  ju d ia , su p adre  era  un 
rab in o  cé leb re  p o r  su g ran  cu ltu ra  E n  ju lio  de 1910 se 
casó con  e l  abogado  Is id o ro  K o m o lu m , d ivorc ián dose 
en 1&22. K n  1929 con tra jo  nuevas n upcias con o tro  
abogado , R a lp h  B lum . Cabellos negros y  o jos  verdes. 
A h o ra  vi\'p re tirad ;i d^l cine.

Sus film s p rinc ip a 'cs ; L a  fam osa señora del F a ir ,  E l  
c irc o  del d iab lo , Totó , R I  à rb itro  de la elcQancia. i i* n  
J lu r , E l  sa rgento M a la ca ra , E s c la m  del deseo, S iren a * 
del m ar. Corazones com prensivos. E l  p a ra íso  en rcn en a » 
do, V n  c le r lo  m '.'chacho, Jiroadw aií í^canriuln. A  bordo  
del .‘̂ h a n s -H a i, S o iv rn o , f-venya li y  F .l ¡dolo.

C onstance T ü lm ad ge  n ac ió  en  N u ev a  Y o r k  en  1900. 
K u b la , cié ojo'^ a zu les  y  m id e  1'67 m etros de esta tu ra . 
D iv o rc ia d a  d e l gr iego  J oh n  I 'ia lo g la l,  casóse con  e l  
o lic ia l In g lés  A la l^ ta lr  M ac In toóh , de qu ien  se d iv o r ­
c ió  poco  después. E l 8  de m ayo  de 1929 jin n tra jo  m a ­
tr im on io  con e l con ie rr ian te  de Ch icago T o w u s en d  
Is 'ctcher; desde en ton ces no bfl vu e lto  a l  cine. F s  her­
m ana de la  cé leb re  '•^orma T a lm a d ge .

AifTunos d e  sus íilm s  nunt'’ s: F.l pez dorado. L a  d u ­
quesa de i i i ’i lfa lo ,  VenuJí, L a  venus de V enecia , L a  re in a  
d e l bou levard  y  D os semanas.

r ia i r »  W in d s o r  nació  en CaneltiT  C ity  (K an sas ), e l  
14 de a b r il de 1897. D ivo rc ia d a  d e  W il  ii'im Jloncs, 
casóse con e l a c to r  B c r t  L y te l l ,  de qu ien  t ien e  iin  h ijo , 
d ivo rc ián 'jo sc  después. A hora  ha sido dem andada  an te  
lo4 trib u n a les  p o r  una V a r ía n  F c a d , que la .'tensa de 
haberlo  rob ad o  e l  cariño  de su e s p o 'o . .Su verd ad ero  
n om b re  es O la  K ro iik . C abe llo « rubios y  o jos  azules. 
Su p r lm er 'i In tención  era ded ica rse  o l  canti*, pero  a l  
i;p rder la  '-o;;, d eb u té  en  e l  c ine con  lison je ro  é x it o ;  
a c tu n ím e iite  v iv e  a l  m argen  d e  la  p an ta lla .

Sus film s  son F.l desierto blanco, ¡ .a  is la  de los p lace­
res, Desengaño, t 'n  su lu g a r  descansen, N e llie ,  L a  locara  
del ba ile. L o s  d iab los am arillos , E i  g rano de arena. E l  
seductor. E t  cap ifdn  L á t ig o  y  Sed de ju i'cn lu d .

Chester M orr is  n ac ió  en  N u »v a  Y o rk , e l  1 "  de feb rero  
de l íK íI .  Sus padree e ra n ía m o s o s  a c tores  y  í l  deh\itó 
en e l  te a tro  a lo s  d ie r ls d s  súos y  en e l  c ine en  1928, en 
Ronda nocíurna. F.l 8  ile  d ic le in tire  de 1926 se casó 
con Sue K ilb ro n , de qu ien  tien e dos h ijos : n iño y  n i i^ .

Sus f i lm ' son E l  sargento C rischa , L a  <^iv6rciaria. 
C orsa rio , E l  p re s id io  (v e rs ión  in g lesa ), E l  m ila g ro  de 
la fe, Peca d orrs  s in  careln. A  las siete en p ’into, Sccond 
Cholee, B io n d i«  John íon , Th e B la ck  A ce , In fe rn a l M a ­
ch in e  y  U n  as en las nubet-

1864- —  P a ra  E n riq u e  H erre ro  (dem anda 1200): B r i­
g i t t e  H e lm  tra b a ja  en  U . F . A .  S tm lios , N eub ab eisbers , 
B c r li j i ,  a  d o n d e  puede escrib irle.

1S65. —  P a ra  E l  t r io  m iste rioso  (dem anda 1201): S o ­
bre W a lla c e  B e e ry  y  ü eo rge  B o n cro it , op in o  nue son 
dos ex ce len tes  a ctores . A m n os  represen tan  la hnm bria.

P IL U 8  SE LECTO S no u  tiace golidano n i recomienda 
nlsffnna dt la i  llamadaj «Academias Olnematográlica» 
ni iCeDtioi de Colocaciones de aapliaotei a a itlita i 

ofnematoeriíSoas.

e l  m p etu  va ro n il y  la fu erza . Sus persona lidades, en 
es te  a sp ec to , t ien en  m uchos puntos d e  con tacto , aun­
que d ifie re n  en  e l fo n d o . V eam os: G eo r .^  B a n c ro lt  es 
e l  h om b re  ru d o , v io le n to , m a lo  a veces, nue se Im pone 
a tod os  p o r  la fu erza  de los puüos s i es i 'r e c iso ; r e c o r ­
dem os a q u e l «T o ro *  te rr ib le  d e  L a  leu d e l ham pa. W a i la -  
ce B e e ry , en  cam b io , es b ru to , va lien te  y  d en tro  de 
su cuerpo d e  t itá n  en cierra  un  corazón  bueno y  bon ­
dadoso com o e l de un  n iño , un  co ra zón  capaz  de las 
m ayores  tern u ras y  sacrific ios , pero  in ca p a z  de a b r ig a r  
od ios  y  n w la s  pasiones: es un  n iño  cou  cuerpo de h om -

iire . Cuando am a. su ternura, qu e  o o  reconoco lim iten , 
se desborda y  b ace d e  é l u n  esc l.ivc  sum iso -pie d ob lega  
su fr e n b ' y  se  a b a te  unte la m u je r  am a d a ; recordem os 
e l N'ivo con tras te  que en  C arn e  — im a  Ue sus m e jores  
In terp re ta c ion es—  fo rm a  e l en orm e W a l ly  arrastrán ­
dose a lo s  pies e  im p loran d o  una ra r ic ia  de u r s  cr ia ­
tu ra  ta n  b re v e  y  d e lira d a  com o  K a re n  M orley .

E l trab a jo  a rt ís t ic o  de estos dos sc to res  - ^ d o s  lo  
be ii'os  p od id o  co m p rob a r rep etid as  veces—  es vercUi- 
d eram en te  m a gn ific o . Y o ,  pa rticu la rm en te , p re fie ro  a 
M  jU n c e  J ieery . pues sus actuaciones m e  parecen  tlen.is 
d e  m ás pura em oc ión  y  sus ca racter izac iu n e« m ás c o a -  
v ln ccn tes . E s to  no qu iere dec ir, s in  cm bargn , que no 
r ‘ ion o7 ca  e l  v a lo r  a r t ís t ic o  que represen taV iü orpe B a n -  
c iT ift; a l  con trario , lo  ;idm iro  y  lo  considero, ju n to  a 
^^ í)ìlace B eery , L lo u e l l la rrym o re  y  L/^wís S tone, com o 
Ulto de los m e jo r e «  a c tores  de ca rá c te r d e l c in em a a m e ­
ricano .

W a lla ce  B e e ry  n ac ió  en  K an sas C ity , e l  1 .* de a b r i 
d e  18S6. D ivo rc ia d o  de la estre lla  G lo ria  S u an son  y  
u isado  con  B it a  G llm an , a je n a 'p o r  com p le to  a l c in e ; 
t ien e  una h ija  a d o p t iv a . Su padre , hom bre de negocios , 
lo  m an d ó  a u m  escuels ban caria  pa ra  q ’ ie é l  s igu iera  
la  m ism a  carrera, nero W a lly .  que no sen tía  n inguna 
a iic ló n  p o r  la  rarrera  que se le  h ab la  e l e j ld « ,  se escapó 
a los d le c is t is  r:i'ios con  una co*npañla de c irco . E n  su 
n u eva  i  ro fes ión  pe-m anecJó tra iia jou d o  b reve  tif^mpo. 
basta  que a l fin  la aband on ó  nara  in gresa r e n  las  c o ­
m ed ias  m u s ic ile s  de H en ry  S ^va^e; a  ios {»ocos años 
de su debu t en las tabtas, y a  era  uñ  cé l»b r^  a c to r  c ó m i­
co. E n  1913 h izo  su d eb u t en  e l c ine en  ms estu d ios de 
ia E ssenay  de C h icaso . in te rp re tan u o  i>a etes cóm ico s ; 
ücspiiés de la  g ran  gu erra , v o lv ió  a l c iiit ,  pero  en  p a p e ­
les d e  v illa n o . Lu ego , en la P a ra m ou n t, In te rp re tó  eoo  
H a ym on d  H a t to n  va ria s  p roducciones cóm icas y  des­
pués. y a  con tra tado  p o r  la  M etro  (ío ld w y n , v o iv ló  a l  
«é n e ro  d ram á tico , s iendo  h oy  uno de los m ejores  a c to -  
re* con que cuen ta  d ic lw  ed ito ra . T ie n e  un herm ano, 
e l iic to r  N oah  B eery . c é le l're  tam b ién  p o r  su* in te rp re ­
taciones de ^dliano.

Sus IllitíS  &011 A ^ 'la ,  Casiano, E l  m undo  p erd id o , 
f ío b in  riel bosque. P ic a r lo  Coraz.'in de León , l.os  jinetes  
del lo r r e r .  C eñ irás de od io, F l  h i jo  prdciijo, E l  rosa rio , 
E n  nom bre del om or. E l  m u la da r de oro, T r íp o l i ,  E t  
BOfíídn d i  los n a re s . D e t 'á s  de la  puerta , Fspnsas p o r  
encargo. R eclutas a retaguard ia , Pec lu tas sobre las o las , 
tíe c lu ín s  hombcros. Iiec [u ta s delectives, R eclutas p o r  los 
aires. E l  r io  rom án tica , M en/ 'igos  de vida, Peldaños de 
a re n j. K l  p res id io  (v e rs ión  in g losa ), L a  fru ta  am arga  
(vers ión  in fie s a ). E n  cada puerto  un am or (ve rs ión  in - 
j l f s a ) .  l ' iH y  the K id ,  The Cham p, L os  seis m is t'r io s o s , 
T ila n e s  ael c ie lo . G rand  H ote l. Carne, T u gb oa t A n r i c  y  
T h e F o w rn i.

• ieo rs re ii in c ro ft  nac ió  e n F lia iie lf ia .  e l 3U de sep tie m ­
b re  de IS b .’ . P o lo  castaño, o jos  azu les y  ! ' 8 8  m etros  
de esta tu ra  l-'n 1923 se casó con O c ta v ia  B rooke, o r i-  
m era  a c tr iz  l ie  una com pañ ía  en  la que ^1 trab a jab a  
p o r  a q u e ll j  lecha, de qu ien  t ien e  dos h ijas. Después 
de halierse ii/Hduado en la  Escuela m ilit . ir  de A n n a p o - 
tis, lo  ab an d on ó  tod o  p a n  ded icarse  a l tea tro , hac ién ­
dose 1 puco t iem p o  em presario  te a tra l y  cé leb re  a c to r  
d e l B roartw oy. D eb u tó  en e l  c ine en £ l  m onlah¿s, h a ­
ciendo  d esp u é ' I  ns / in fles riel correo  y  E l  cód igo  de l 
Oeste. Su ex<‘ ,‘|i’ n le  tabor en estas c in tas le  v a l ió  un 
v en ta jo so  c o n tro lo  con la P aram ou n t, que es en  donde 
lia  film ad o  sus tne jore° c in tas . En  1929, hab iéndose 
re ve la d o  com o  ai o r  de enorm e fu erza  d ram á tica , lu é  
ele^ 'ado a  la  cplc:ít>rla tie estrella .

Sus tilm a son F l  v i l o  d ’. guerra . L o s  jin e tes  del ro rre o , 
F l  código del Oente, T r ip o l i ,  A  toda m áqu ina . E l  eseita- 
drán de hierra , l a  fu g itiv a , D e  Aom fir« a hom bre. L a  
leu del ham po. L a  reJada, I  os m uelles de N tie va  Y o rk ,  
E l  lob o  de W a l l -b l 'c c l ,  E l  fachendoso. E l  trueno. L a  
fa sc inación  del íiáréaro. Desam parado, U n  rep o rta je  sen­
sa ciona l, iQ u é  uate e l d in e ro t. E l  tig re  del m a r S e g r o ,  
Th e C h a  te ñ ie r  y  L a tí/  and Geni,

I8 6 S .— P a r?  A n a e t Pérez  A b a d  (d em an d a  1205): 
¿P ero  no sabe usted  qui n es e i a c to r  que h izo  de m ons­
truo en  E l  hom bre j j  e l m uns tru o i F u é  F red r ich  M a rc h . 
E l que encarnó a  F ran k en ste in  fué, com o to d o s  sabe 
m os. B o ris  K a r lo i f .  N o  cabe con fus ión  p os ib le  en tre  
uno y  o tro  actor.

1867. —  P a ra  M ¡s ;o rn  (d em anda  1208); P u ed e  es­
c r ib ir  a  D oug las F a irbanks a U n ite d  A r t is ts  S tu d io , 
u m  N.| Fo rm osa  A ven u e , H olly^ i’o o d  (C a lifo rn ia ). 
A b o ra  D ou g la s  es iá  v ia ia ::d o  p o r  E uropa.

1S68. —  t 'a ra  l u í «  M oreno  (dem anda 1209): L a  d i­
recc ión  ue P.osita M oreno  es F o x  F ilm  C orp . S tu d ios . 
8354, Cosido .^venue, W e s tw o o d  (C a lH orn ia ).

K l d ir e c to r  de E l  conde de M o n te -C r is to  (v e rs ión  fra n ­
cesa, m u d a ), in te rp re tad a  t 'o r  L eo n  M a th o t, N e l ly  
C om ían  y  G astón  M od o t, fu é  l le n r i  P u o c ta i. L o s  tic las 
o tra s  versiones , los desconozco.

1869. —  P a ra  Leopoldo P u iu  (d em anda  1210): V íc to r  
M cl-an glen  tra b a ja  a c tu a lm en te  (n ov iem b re  de 1933) 
en  lo s  estudios B .  K -  O., en e l  i i lm  P a tro l, d ir ig id o  p o r  
John  F o rd  y  a l  lod o  de R ic h 'ird  D ix , B i l ly  B eva n . 
W a lla c e  F o rd  y  A la n  Ha!e.

•> T res  con tes tac ion es d e  D o n  J u a n  D ip lo m a ­
tico :

1870. —  A  U n a  n o rm a fííia  (d em anda  1177): L a  b io­
g ra fia  d e  T o n y  D 'A l g y  se ha p u b licado  rep etid as  v e c e s - 
P u ed o  d ec ir le  adem as que después de L o  m e jo r  es re ír  
¡10 h a  v u e lto  a f i lm a r  com o  p rim era  figu ra . A n te r io r ­
m en te  h izo  L a s  noches de P o r t -S a id .  en  ia  vers ión  
a lem an a ; C in ó p o lis . L a  in co rre g ib le . L a  fies ta  del d iab lo .
S om bras de c irc o  y  o tras . C uen ta  a p rox im ad am en te
unos v e in tio c h o  años y  es ru b io . Es p os ib le  que !e  v e a ­
m os de n u evo  e n  e l c inem a y  casi segu ro  que sea en 
film a  franceses.

1871. —  P a ra  A ía ro  (d em an d a  I I 8 3 ) :  J a c t  H o lt  y  
D o ro th y  R e v ie r  tra b a ja ro n  ju n to s  en E l  su b m a rin o , de 
lu U n iversa l, secundados p o r  B a lp  G raves.

N o  puedo con tes ta r le  a  la  segunda  y  tercera  parte  de 
su dem anda .

187¿. — P a ra  F lo r  de p rim a ve ra  (d em anda  1 1 8 * ': 
J o sé  M o jlca  can ta  en  E l  caSalfero de la  noche  v a r i i -  
can ciones. ¿A ca so  es és ta  la  que le  in teresa? :

• iQ u ié n  es e l cu lpab le  an te  e l n ob le  y  e l  r e y ?  =  ¡b= 
e l  pob re ! ¡S ó lo  e l  pob re ! =  lO u ié n  rob a  a l r i c o  b u rla n ­
d o  la  le y ?  =  ¡E s  e l pob re , so lo  e l  pohra i =  ¿ P o r  que 
la  p leb e  h am b rien ta  a l  r ic o  ba  d e  rob a r?  =  ¿ P o r  q>^e 
a una p ob re  v ic t im a  h o y  m ism o  va n  a a h o rcar . — 
¿Q u ién  es la causa estú p id a  de ta n ta  a tro c id a d ?  =  I“  
a q u r lt  ¡E s  a q u f l !  =  ¡E s  un  la d ró n ! =  E l qu e  en 
d e  la p om p a  d e  lo s  nob les =  sabe toed ra r. =  ¡E s  an 
ladri5n¡ =  E l q u e  abusa d e l p o d e r  sob re  los pobres 
para  rob a r... =  E n  la  cara l le v a  b ien  la  m arca =  de su 
ve rd a d era  p ro fe s ión . =  ¡E s  un  la d ró n ! =  ¡ Q u e  cobarae 
t ira n iza  y  rob a  a l  pu eb lo  =  su lib e r ta d ! =  ¡E s  un i^  
d rón ! ^  E l que en  m ed io  de la  pom p a  de los nobles — 
sabe m edrar. ¡Ja . ja , ja ! =* E n  la  ca ra  l le v a  b ien  la 
m arca  =  de su verd a d era  p ro fes ión - — ¡E s  un  1*“ ¡'®, 
=  lU u e  cob a rd e  tira n iza  y  ro b a  a l pu eb lo  — su ''b é f  
tad :>
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E manera alarmante, H ollywood observa e l desfile interminable 
de sus estrellas favoritas, que abandonan la M eca del cinema 
para prestar sus servicios bajo e l pabellón cinematográfico de 
la Gran Bretaña.

H ollyw ood vtK lve los o jos  a un pasado relativamente cercano y se 
pregunta con cierta sorpresa, que linda con el pavor, qué ocasiona 
este conlinuo desertar que le  va restando prestigios y  arrebatándole 
aquella aureola de todopoderoso que tuviera hasta hace poco tiempo... 
H ollgw ooa rememora el pasado... Emonccs la suprema aspiración de ios 
artistas o  de aquellos que soñaban en llega r a serlo, era liar sus 
bártuíos y establecerse en Cinelandia, sagrado puerto de todas las 
aspiraciones y ensueños; paraíso donde hablan de encontrar la su­
prema g loria  de la  popularidad y la fortuna.

Los fracasos de m illones quedaban aplastados por e l sensaciona* 
lismo de los que triunfaban. Aquellos que chocaban contra la roca, 
donde la sirena legendaria los atraía con su cántico maléfico, queda­
ban igporados la pérégrination hacia H ollyw ood continuaba cada 
vez con mayor intensidad, aumentando e l prestigio g lorioso de la ca­
p ital cinematográfica del mundo. Los países organizaban certámenes 
para enviar a sus representantes a Cinelandia. Aparecer en la pan­
talla americana era ya un prestigia para cualquier pais cuya produc­
ción no podía competir con la producción de Norteamérica.

De este nródo surgieron nombres extranjeros como los de Valentino, 
Pola N egri, Dolores del Río, Lupe Véiez, Ramón Novarro, Em il Jan- 
nlngs. Renée Adorée, Greta Garbo, M arlene Dietrich, L il Dagovei', 
L ili Camita, Charles Laugthon y otros más.

Poco a poco los otros países comenzaron a sentir su impotencia y 
8 despertar de su letargo. N o  era justo que un sok) pais se llevara 
toda la o lo r ia  y  por ende la mayor parte de las ganancias. La lle ­
gada del cine parlante tué e l primer pretexto para que los otros 
Pt*«blos comenzaran a organizar seriamente su industria del cinc. E l 
B ^ t o  se llevó a! terreno politico y  se establederon convenios por 
tos cuales tenía que llevarse a  cabo el intercambio comercial de pe­
lículas.

Sin em b a r^ , la producción de los otros países estaba poco menos 
<ïuc « I  embrión. P o r  cada diez o  veinte películas americanas sola- 
TOnte pasaban las fronteras cuatro o  seis producciones del V ie jo  Mun- 
w .  Y  ni aún asi e l prestigio de H ollyw ood sufría en su entidad. Los 
film s americanos tenían la supremacía por motivos de superior ade­
lanto; eran m ejores de corte, de técnica, de sonido y  contaban con 
nombres famosos que habían logrado hacer eco en los cuatro puntos 
cardinales de la  tierra. Los artistas de allende los mares seguían 
emigrando a H ollyw ood  porque toda la  gama de sus dotes histrló- 
nicas, todo su talento, etcétera, no se elevaba a la suprema g lo r ía  
sino después de su llegada a Cinelandia y  gracias a l empuje de

publicidad que obtenían en la sin par Meca cinematográfica 
En Norteamérica, los magnates dei cinema, con un senlido ex­
traordinario de la físícologia popular, c«Mnprcndieron que |s ma­
gia de un nombre atraería más eficazmente al populacho que toda 
la perfeccióii de una historia o  cualquier otro detalle d e ^ r o -  
ducción. y  estos magnates americanos, entre los m ales han rei­
nado siempre los de la raza hebrea, a quienes en justicia debe 
la industria del cinem atógrafo su mayor abolengo u prosperi­
dad, iniciaron el surgimiento de los ídolos. Dejaron en la som­
bra su propia labor para engrandecer a figuras que brillaban 
en un lago de luz eléctrica en los frontispicios de los teatros, 
atrayendo la atención del pueblo, cuyo dinero, rodando como 
en cascadas 'de oro en las taquillas de los coliseos, hada posi­
ble el mismo engrandecimiento del cinema.
Inglaterra, por ejemplo, prestó siempre menos atención al in- 
□iviauo artista. E l nombre de la compañía, e l del productor o 
e l del director tenia la supremacía. De ahí que artistas como 
Ernii Janníngs jamás hubieran sido tan populares en e l mundo 
entero hasta que H ollyw ood  los aureoló 'con su magia y su «g la ­
m our». La Dietrich había aparecido en film s alemanes, pero su 
nombre nada sign ificó  para e l público hasta que Cinelandia la 
h izo figura popular en todo el planeta. Greta Garbo jamás hu­
biera sido « la  esfinge misteriosa y  silenciosa, la mujer divina 
la insuperable G reta», si no llega al pedazo de California donde 
se levantó la ciudadela de Hollywood.
Y  los otros países, alerta y  con el temor creciente de que los 
Estados Unidos tuvieran todas las ganancias, cwnenzaron a es­
tudiar concienzudamente su propio problema y a imitar ¡a polí­
tica americana.
E l ú:tlmo convenio entre Inglaterra y  los Estados Unidos es el 
intercambio de estrellas. La Gran Bretaña comienza a  compren­
der que le hace fa lta e l prestigio de nombres famosos, y, aun- 
qu¿ últimamente ha probado que puede hacer películas tan bue­
nas como Hollifwood, necesita la magia de esos nombres ido- 
lizados por el pueblo, para hacer más efectiva su producción.

I) PBIÍTfllLll
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M a d g e  E v a j u ,  u n *  d «  
l a s  jó v e n e s  Mtricet 
Blit e n  b o c a  a c t u a l ­
m e n t e »  a c a b a  d e  s e r  
c o n c e d i d a  p o t  l a  M e >  
t r o  ■  I M  E s t u d io *  d e  
l a  G m n o n t  B r i t i s h  
I n t e r n a t io n a l  d e  L o n ­
d r e s .  (Foto Uetro.)

cc ser una segunda naturaleza en el ser humano. 
RaiBÓn Novarro. por ejemplo, cuya ascensión a la 
g loria  H cuija ctJiosal fortuna las debe a H ollywood, 
adonde llegó  sin otro legado más que e l de las 
esperanzas, para convertirse en uno de los actores 
de mayor prosapia en el mundo entero, acaba de 
hacer declaraciones que entristecen el espíritu de 
los que aún creen en e l sentimentalismo de la leal­
tad Ramón N ovarro se. expresa en términos poco 
gratos a H ollgwood. Dice que no volverá a prestar
su contingente a las películas amciicanas y  que la
colonia del cinema sólo le deja amarguras y senti­
mientos de rebelión. Sin embargo, Ramón Novarro 
jamás hubiese llegado a la posición arlistica L| « o- 
nóoilca en que se encuentra actualmente si no hu­
biera sido por esa misma candidez proverbial de 
H ollyw ood , donde figuras anónimas llegan al p i­
náculo de la gloria  en un espacio brevísimo por
cierto. , , . j
La  misma Greta Garbo, con toda su fama y la ido­
latría popular, no puede esperar en Suecia, su país 
natal e l engrandecimiento que le ha dado Norte­
américa. Es público D notorio que la alta soaedad 
sueca mira por encima del hombro a la gran Greta, 
pues en los países del vie jo  mundo, donde aun la 
aristocracia mantiene pergaminos y una linea divi­
soria d ifícil *de salvar, no se olvida fácilmente la 
humildad de la cuna, y nuestra gloriosa Greta no 
ha podido hacer olvidar, pues, a sus ilustres paisa­
nos de sangre azul su primera condición de mani­
curista en las barberías de Suecia... En los Estados 
Unidos, país democrático y bonachón. G loria Swan-

P o r  s e g u n d e  v n  l e  b e l le  » c t r l i  F a y  W r a y  p r o b a r á  
BU l u r t u n a  b a j o  e l  p a b e l ló n  b r i t á n ic o .

ei

Por eso desfilan, ante los ojos 
sorprendidos de H ollywood, las 
estrellas que emigran hacia e l ne­
buloso Londres, desertando defin i­
tiva o  temporalmente a la Meca 
donde se hicieron famosas y  ga­
naron fortunas maravitiosas.

■ • I f l C E  pocos días nos encontró- 
I "  bamos a bordo del vapor 
I M .B erengaria », dw ide nuestra 

misión periodística nos llevó 
a despedir a uo grupo famoso de 
figuras estelares. Es la primera 
vez que hemos podido tener la ex­
periencia, bien curiosa por cierto, 
de entrevistar a  la vez a  tantas 
luminarias del arte séptimo.

A llí estaban, dispuestos a  darles 
último adiós a  las rüicras ñor

teamericanas, Jean Parker, Shlrley 
Grey, Bela Lugosi, Eugene Pallet­
te, Fay  W ra y . M ary Brian y otr^as 
más. Pocas semanas antes había 
oocnenzado e l desfile y  también 
em igraban M adge Evans. Elissa 
L.andi, Ramón Novarro, Doris Ke­
nyon...

Antes de proseguir queremos na­
cer notar la ingratitud, que pare-
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f
son, 3 pesar de haber sido modesta mesera de café. h l;o 
una' fortuna y fama bastante grandes, para poderse ase­
gurar más tarde un título nobiliario de la orgullosa Eu­
reka.

Se dice Que ia suprema aspiración de Greta Garbo es 
Hacer películas por su propia cuenta en Suecia, estabie- 
tiendo estudios en su país. Y  si la Garbo llega a tener 
éxito en su empresa, hay que confesar que lo deberá a 
H ollyw ood, donde hizo su fortuna, la fama de que hoij 
goza g aprendió lodos los trucos inherentes a l séptimo 
arte.

Maurice Chevalier habla triunfado en los cafés cantan­
tes de Pan's y  era adorado en aquel ambiente por los de­
votos al «vaudeville», pero su fama era solamente local, y 
tuvo que an igra r a H ollyw ood  para hacerse conocer del 
mundo entero, labrándose una reputación que actualmente 
le abre todas las puertas del universo. En estos momentos, 
D ieva lier contempla, también, nuevas aventuras en Euro< 
pa y  se prepara para film ar e>lá una o  más películas.

La lista de los que han triunfado en Europa capitali­
zando su fama hollywoodense es form idab i«; G eorge Ar- 
lis (que a pesar de ser ingiés debe su fama a los A ta d o s  
Unidos). Ben Lyon, Bebe Daniels, Theima Todd, Cons­
tance Cummings. Anna M ay W on g , Sa lly  Eilers, Adrianne 
Ames, N ils  Asther, Raquel Torres, Greta Nissen, Charles 
Bickford. Douglas Fairbanlcs Jr. y Douglas padre, Laura 
La Plante. Don Alvarado, ljucfdi) Rogers. Helen Chandler. 
O live Borden, W ynne Gibson, Edward Everett Horton, 
V irgin ia Cherriil ¿  muchos más.

H e r b e r t  M a r a h a l l  t s  u n  a c t o r  t a n  c o n o c id o  e n  E u r o p a  
c o m o  e n  l a  A m é r i c a ,  y  d e n t r o  d a  p o c o  a p a r e ­
c e r á  n u e v a m e n t e  e n  p r o d u c c [o n e e  brt- 
t á n ic a s .  (F o to  P a ra m ou n t.)

O e o r g e  A r l i u .  c u y o *  g r a n d e t  t r i u n f o «  e n  N o r t e a m é r i c a  
l e  c o lo c a n  e n t r a  toe m á *  l a m o s o s  a c t o re s  d e  la  

p a n t a l l a  y  e l  t e a t r o  k f i U m o ,  s e  p r e s a r a  
p a r a  n i m a r  e n  I n g l a t e r r a .  (F o t o  

U n ited  A r t i f t s . }

\

W y n n «  O I b s o n  t a m b l i n  b u s c a  
n u e v a s  g l o r i a s  e n  e l v i e j o  c o n  
t in e n t e . . .  (F o to  P a ra m o u n t.

Naturalmente, Inglaterra no solamente se dispone a pagar los es­
tupendos salarios que hasta ahora había sido priv ileg io  de H o lly ­
wood, sino que gracias a l idioma puede explotar la fama y  e l ta­
lento de estos artistas americanos. O tr ««  países dispuestos a esta­
blecer en firtnc a i  industria, como España y  M éjico , por ejemplo, 
se verán privados de este intercambio de artistas, salvo las rarisi- 
nras excepciones en que se trate de estrellas fam iliarizadas con la 
lengua española. Pranda acaba de importar a Elissa Landi, quien 
conoce e i idioma francés lo mismo que ía lengua inglesaAyuntamiento de Madrid



S h ir le y  G r e y ,  c u y a  c t r r e r a  e n  N o r t e a m é -  
r i e a  n o  h a  s id o  t o d o  l o  b r i l l a n t e  q u e  m e ­
r e c e  < u  t a le n t o ,  a c a b a  d e  e m i g r a r  h a c i a  
l a  O r a n  B r e t a f i a .  ¡ F o t o  R .  K .  O , »

Uno de los contratos más extraordinarios hasta la 
fecha firmado por una compañía extranjera en favor 
de un artista, es precisamente e l de la Landi, quien 
ganará la suma de cincuenta mil dóíares, suma que ha 
sido previamente depositada en un banco, aparte de 
sus gastos generales y  carta blanca en la  selecaon 
del reparto. Es posible quc Eric von Stroheira. e l ta- 
moso director de la versión silente de «L a  viuda a le­
a re » en la cual se hiciera famosa M ac Murray, inier- 
prete a la ve? uno de los papeles principales en la 
película de EUssa Landl, pero aún no ha sjdo defin i­
tivamente confirmada esta nolicia.

Ramón Novarro y  Doris Kenyon tienen la intenaon 
de hacer una comedia musical en e l teatro legitimo 
de Londres, pues e l artista mejicano ha declarado en­
fáticamente que su carrera film ica ha llegada al final 
Condiita Montenegro em igra de H ollyw ood  para f i l­
m ar «L a  v ie  parisienne» en dos idiomas. La pro^m a

Glicula de ñnna Sten será filmada en Londres. Bela 
qosi aparecerá, según él mismo nos dijera mientras 

e l «B eren garia » se preparaba para levar anclas, en 
«T h e  Musteru o f  M an e Celeste». Raquel Torres, la chi­
qu illa mejicana que se ha ido  elevando paulatinamente 
en e l d é lo  cinematográfico, tendré su segunda oportu­
nidad europea en «T h e  Volga  Boatman».

Mientras tanto, aprovechando el nuevo convenio dé

E l l w a  L a n d y ,  e s ­
c r i t o r a  y  a c t r i z ,  n o  »4 1 o  f i l m a r á  e n  

L o n d r e t ,  l i n o  q u e  h a  ( I d o  f a v o r a b le m e n t e  c o n t r a t a d a  
p o r  u n a  c o m p a f i i a  t r a n c e * a ,  c o n  u n  t a l a r l o  e x c e p c io n a l .  (F o to  P a rs m o u n t .)

intercambios de estrellas, ia  casa fumadora de ia M etro- 
Goidw yn-M ayer im T»rta la primera actriz Inglesa, y dos 
dtas después de haber despedido a l grupo de artistas antes 
fitencicaados nos enoontramos entrevistando a Cicelu Court- 
neidge, estrella «ootinental de fama bien establecida en el 
teatro legitimo, en la  pantaJIa y  en la radio de Londres.

C icely es una verdadera veterana, a la cual H ollyw ood  le 
abrirá las puertas de una nueva gku'ía. Hasta e i presente la 
actriz británica ha trabajado bajo los auspicios de ia  Gaumont 
British International, donde también goza Jos honores de ac­
tor de categoría a i  esposo, e i famoso comediante inglés Jack 
Hulbert. , . . .

Esta entrevista a  la  gran actriz británica es, quizás, una 
de las tnás interesantes en nuestra carrera de periodistas c i­
nematográficos. C icely Courtneidge tiene todo e l «savo ir fai- 
r e »  de las artistas continentales. Sin ser joven, su persona-, 
lidad es atrayente y fascinadora. Contemplamos llenos de 
admiración g  entusiasmo e i juego diplomático entre la  actriz

L l l l a a  H a r v e y  v u e lv e  a l  p a t r io  e u e lo  p a r a  r e ­
a n u d a r  ( u <  ia t e r T U in p id a f  a e r v I c lM  f i im ic o «  y  
c o t e c b a r  p u e v o f  l a u r e le * .  ( F o t «  P a ra m o u n t.)Ayuntamiento de Madrid



mundana y  segura de sí misma y un Joven compañero de la prensa 
que quiere arrancar a la estrella Inglesa informaciones sensacionales.

Posibletnente Ciceítf ranoce de fama las triquüiuelas de ios perio­
distas americanas y  tomó sus medidas para una defensiva genial, es 
la cual su gran cultura y  don de gentes le  da ventajas extraordinarias.

De ahi que a las tnaliciosas preguntas de nuestro cmapañero res­
pecto a  la pobreza cinematográfica del v ie jo  continente, la  actriz tu­
viera siempre la contesta expedita, diplomática, dejando a i chico ame­
ricano coa un palmo de narices.

Nuestro com im erD  insiste de manera capciosa t; poco galante en 
sacar a  colación cuanto <feto> artistico ba producido Inglaterra, y  
ella, a su vez, suprema en su politica de no establecer parangones 
denigrantes, menciona otros miles de fracasos hollywoodenses, sin que 
por e llo  se sign ificara crllicando la labor peiiculera de los Estadas 
Unidos.

Para Clcely. cada obra, por mala que haua sido, tiene un ángulo, 
una escena, un punto d igno de encomio. L levada por su entusiasmo 
patriótico, d ta  in fin idad de películas producidas en Inglaterra, que 
pueden ctmipararse favorablemente con las mejores producdoaes de 
la América y  otras que son, sin duda, insuperables en cada detalle 
t]ue las producidas por H o l l^ o o d .

i
>

C lc e ly  C o u r t a t i a g « ,  
g r a n  a c t r U  d e  c a r i c i c r ,  
in c le fta «  q u «  a c a b a  d e  
l l e g a r  a  H o l l y w o o d ,  Im ­
p o r t a d a  p o r  l a  M ,  G .  M .

Todos los temas de 
actualidad le son fa­
miliares a esta mu­
je r  genial, y  los dis­
cute con sencillez, a 
la vez que profun­
didad.
Una de las n o ta s  
más salientes en la 
entrevista — tenien­
do en cuenta las ca- 
racteristicas de las 
actrices am ericanas- 
es la confesión sin­
cera de Cicc B Court- 
neidge de que su ca­
rrera artística está 
tan vinculada a su 
vida privada que sin 
ia dirección y con­
sejos de su marido 
se encuentra positi­
vamente perdida y 
anonadada. E s  un 
gesto de suprema fe ­
minidad que casi ha­
bíamos olv idado al 
riO encontrarlo en ca­
s i ninguna actriz de 
H ollyw ood, donde la 
mayor parte de los 
fracasOis matrimonia­
les se debe sin duda 
a l anhelo individual 
de la «in fa lib ilidad » 
y  la aparente inne­
cesaria comunión de 
intereses materiales 
y  espirituales.
N o  habiendo podido 
vencer la reserva de 
esta mujer, cu ip ta­
lento admiramos a 
medida que avanza

f C tn íin ú a  en ta  pág. X~ j

C o n i t a n c e  C u m n i in g f  h a  
a p a r e c id o  y a  e n  v a r ia s  
p r o d u c c l o n n  In g l e s a «  y 
v u e lv e  a  l a  G r a n  B re ­
t a ñ a  p a r a  r e a n u d a r  «u a  
t r i u n f o ! .  ( F o t o  U n i t e d  

A rtisU .)Ayuntamiento de Madrid
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• " ^ A N S  Jaraa es joven, muy joven aún, sobjre todo para un actor 
«  que goza de gran fam a hasta en América en su calidad de au- 

tor de comedias, protagonista de películas, actor teatral y «re- 

gisseur».
Es una verdadera pe­

na que hasta ahora en 
España no hayan tenido 
ocasiito de adm irar a 
Hans Jaray més que en ' 
su magistral interpreta­
ción de Franz Sduibert 
en la  primera película 
v iere  a de \erdade o  é x i­
to «Vuelan mis cancio­
nes». Después de esta 
película, Hans Jaray ha 
Interpretado otros pape­
les que en Europa y Am é­
rica han logrado e l mis­
mo éxito que «Vuelan mis 

canciones» y  que segura­
mente en la temporada 
próxima aparecerán tam­
bién en las pantallas bar­
celonesas y  madrileñas y 
desmostrarán que e l cine 
tiene en Hans Jaray un 
valor excepcional. Espe­
cialmente queremos men­
cionar la encantadora pe­
lícula «P e te r », con la de­
liciosa Francisca Gaal ;
■Baile en ei Savoy», con 
la cantatriz G itta ñ ^ a r , 
y finalmente «U l t im o  
am or», con la pequeña 
japonesa M ichiko Meirnl 
y  Albert Bassermann. T o ­
das. hechas en e l típico 
ambiente de cordialiclad 
vienesa, fueron un triun­
fo  rotundo para Hans. 
jaray.

interesantísimo resulta 
escuchar a Hans Jaray 
e l relato de su carrera:

— Pues en el 1923. co­
mo principiante, de die­
cisiete años, he dicho en 
la «Neue W ien er Bueh- 
ne» cada nodie. en una 
antigua comedia, la fra ­
se «L a  mesa está servi­
d a » y  nada más durante 
ocho meses. Hasta que e! 
director del Volkstheater 
de Viena m e ha dado el 
primer contrato con vein­
ticinco pesetas por no­
ch e ... Aumentándose el 
trabajo y e l éxito se au­
mentó también la paga.
.Wis primeros papeles im­
portantes los representé 
en 1929 con Albert Bas­
sermann, Emil Jannings 
H la aran actriz Paula

W essely. ¿ A  i primer ex
señorito nob
comedia «¿E i Gerald 

de Viena, b

q .  w G i ü í c h
ler ex o de autor? En 1932 con !a comedia «Lo de autor? En 1932 con fa comedia «Un 

or éxito de autor hasta ahora ha sido la 
in á n ge l? », estrenada en e l teatro Joesftadt 

ijo la d ion del gran M ax Reinhardt, y después en

e-. M i

H a n s  J a r a y  * n  
l a  v i d a  r e a l .
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essi todas las capitales ríe Europa. Después obtuve gran éxito con 
• P ing Pong>, con Pauta W ísse ly , en la Navidad de 1934. En mis 
obras escribo siempre un papel importante para mi y también como 
director de escena quiero siempre la Influencia que me parece 

t}ien.
Hace dos años logró  bastante éxito mi comedia romántica con ac­

ción en España «Cristiano entre cielo e  in fierno». Hace poco que 
hemos preparado el estreno italiano de esta comedia con el gran 
.■Alejandro Moissi como protagonista. Pero la muerte de este malo­
grado actor me ha decidido a renunciar deflnilivamente al estreno 
en Italia.

En e l íatnoso teatro GuUd de Nueva York preparan para octubre 
de este año e l estreno de m i más reciente obra, «N iñ ito  del seri», 
a lgo muy alegre oonw hace falta para e l mundo actual.

^.AUs proyectos de pe lío ilas?  Pues a primeros de agosto dimo3

las primeras vueltas de maníveia a la  película «D ia rio  de una aman­
te » ;  a lgo  sobre la  v ida de Guy Ofe Maupassant y deseo mucho poder 
interpretar este interesante papel ea  la versión alemana e italiana 
que hacemos al mismo tiem pa  L ily  Darvas. la deliciosa artista lea- 
tral, interpreta La versión alemana y  la gran actriz italiana Miranda 
la segunda versión.

M e gusta mucho interpretar papeles históricos. Después del com­
positor Franz Schobert que ustedes ya  conocen, he interpretado en la 
opereta de Fritz Kreissler, «S issy », e l papel del joven emperador 
Francisco José de Austria; ahora me espera Guy de Maupassant y 
en el otoño he de interpretar en e l teatro e l papel del gran pia­
nista polonés Chópin, en e l estreno de la obra «Pequeño vals en 
ñ -m oll».

A l terminar la  pe lío ila  «D ia r io  de una amante», que será a fin de 
agosto, me voy a Praga para interpretar un papel interesante en la ope­

reta vienesa «L a  alteza 
quiere bailar», del famoso 
compositor Leo Ascher. 
bajo la dirección de Max 
Neufeld. Es la  primera 
vez que me he dedicido a 
trabajar en una opereta 
filmada. ¡A  ver el efecto! 
Desde hace unos meses 
que trato con la M etro 
Goldwyn y la Universal 
Picturcs de América y 
ahora acatra de firmar 
con la Universal para 
trabajar allí la próxima 
temporada de primavera 
unas películas. Pero se­
guramente volveré pron­
to a Viena. Naci aqu!. 
siempre viví aqui, logré 
los primeros éxitos en 
este ambiente.,. No creo 
que pueda a u sen ta rm e  
por mucho tiempo. 
— Señor Jaray, éconoce 
usted España?
— Mucho lamento no co­
nocer esle país tan her­
moso e interesante. Tan- 
las veces que he tenido 
el deseo tie hacer largos 
viajes en el pais de Or­
tega y Gassct. de Lope 
de Vega, que es mi fa­
vorito. de las corridas, 
del vino y de las mu­
chachas.
— Pues eslá muy bien in­
formado usted.
— Pero usted mismo .sa- 
l>e muy bien que conti­
nuamente tengo tantos 
trabajos que no me de­
jan descansar una sema­
na solamente. Pero qui­
zás que en el octubre o 
noviembre pueda sacar 
u n os q u in c e  d ia s  para 
un pequeño v ia je  a su 
pais.—
Y  como para confirmar 
esta intención suya, Ja­
ray ya se informa por 
e l tiempo de v ia je  en 
tren y en vapor, en co­
che y en avión... Puesto 
que Franz Schubert se 
dispone a visitarnos, ya 
podemos desearle buena 
estaniia en la tierra de 
la hidalguia.
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nmoR
Un film nteional m  <1 que 
eolaiwri nuutro sjéreilo.

panorama put- 
T  ofrece en la ac- 

tualidad nuestra 
producción n a ­

cional no puede ser 
niás halagador. Los 
diferentes estudios en­
clavados en M adrid  y 
Barcelona se hallan 
en plena actividad.
Pero aún hay ir»ás; 
lo s  productores qu e  
e s p e ja n  turno para 
e ir ^ z a r  el rodaje de 
n u e v a «  productíones 
son en cantidad tan 
considerable que permite ofrecer una 
perspectiva de continuidad en la pro­
ducción de film s españoles que nos 
llena de optimismo.

Y  no se d iga  que la cantidad va 
en detrimento de la calidad. Nada 
de eso, pues que algunas de las rea­
lizaciones actualmente en curso pre­
sentan prestigiosas garantías. Y  para 
concretar más, nos referiremos a la  
que Lapeira Films está rodando ac­
tualmente en los estudios Orphea 
Films de iAontJuich.

l^ p e lra  Films inicia sus tareas como entidad productora en este 
nuevo flim  título es <flm or en maniobras».
Mariano Lapeira, hijo, uno de ios más destacados componentes de 
la nueva entidad, es, además de un excelente am igo, un inquieto 
y  antiguo actuario. Ha visitado los C[randes centros de producción 
mundial y  sus conocimientos g experiencia son más que una ga­
rantía de que c «n ú  Jefe de producción ha de encauzar con acierto 
esta nueva Tealizacíón.
Esta es  la impresión que hemos sacado de las visitas hechas a  los 
estudios estos últimos días. Decorados espléndidos, algunos de los 
cuales, como ei de la factiada del cuartel, es e l m a ^ r  y  más 
costoso que se ha construido en España; la acertada e iecdón  de 
algunos rincones del Pueblo Español de Montjuich donde se ha 
rodado buena parte del fihn; la cooperación de numerosas fucr^a^ 
de catMilerfa de nuestro ejército , alicientes que por si solos 
permiteu ya  valorar esta producción. Y  si a e llo  se añade que 
bajo la direcciw i de don Mariano Lapeira, padre, hombre de gran 
cultura y  muy versado en asuntos de cinema, han colaborado CT 
este film  e l operactor G olberger y los celebrados artistas Chanto 
LecMiís, Castrito, Castel Rodrigo, Roberto Font. una verda,dera rc- 
velaiáóa s e ^ n  dos aseguran, y  Labra, se comprenderán facilmentt’ 
miestros fellccs vaticiniosAyuntamiento de Madrid
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" ^ I lL M O  otras varias películas más en Nueva York, y  los éxitos continuos
“J  la llevaron a los estudios de H ollywood, donde, con Fredrich March, 

j n  interpretó la película «L a  incorregib le» (M anslaughter), como comien­
zo. A  ésa siguieron muchas otras, entre las cuales son dignas de men­

ción las siguientes: «¿Quién es qu ién ? » (W h o 's  w h o ); «E l teniente seduc­
to r» (T h e  smiling lieutenant), con Maurice Chevalier y M iriam  Hopkins, d i­
rección de Ernst Lubistsch; «E l presidente fantasma» (T h e  phantom presi- 
detít); «Reina e l am or» (Ton igh t is ou rs ); «L a  confldente» (Secrets o f  a 
secretary); «M a la  a pesar suyo» (Torcti s inger), etcétera. Lo cual prueba 
(fue Claudette Colbert apenas ha descansado desde que comenzó su carre­
ra en el cine.

Sus éxitos fueron notables; los críticos, en unanimidad con el público, 
le aplaudieron en todas sus caracterizaciones, pero a pesar de eso ella no 
había tenido aún la oportunidad de revelarse en toda su grandeza, pues 
los papeles que representaba eran de los de sin esfuerzo, de los que no 
requerían la  expresión intrínseca de sí misma para interpretarlos lucida­
mente. D e e llo  se percató e l gran director C ed í B. de M ille , ¡j la designó 
para que «n  la película «E i signo de la Cruz» (T h e  sign o f the corss) 
nidera e l papel de emperatriz Popea, la  histórica mujer de espíritu tan 
cruel c<mo rara era su belleza. En esta interpretadón Claudette Colbert 
alcanzó la máxima altura; ya nadie le disputaba los más altos honores del 
!>éptlmo arte, pues dejaoa muy atrás a las otras actrices. A lgún tiempo 
después C ed í B. de M ilie  volv ió  a distinguirla; entre las mucnisimas t>e- 
llezas de la Paramount e s o ^ ió  a Claudette Colbert para e l papel de Cleo­
patra. la reina egipcia que in fluyó desastrosamente en la  marrtia h it iira . 
del gran pueblo romano, en la p 'licu la  de igual nombre. En e l mismo año 
1934. en una película anterior llamada «Sucedió una noche» ( I t  happened 
one nigtat) que. por consentimiento de la Paramount, hizo para la editora 
Columbia, Claudette apareció con Clark Gable, y  por su exceienda artística 
redb ió  de la M otion Picture Academy ot Arts and Sdences la medalla de 
oro correspondiente a d id io año. También hizo la  gran película «Im itación 
oe v ida» (Im itation o f  l i fe ) para la Universal, pero los demás triunfos los 
ba obtenido en ios estudios de la Paramount; redentemente ha sido muy 
aplaudida en «L ir io  dorado» (T h e  gilded  lily ) y  en «Mundos irfdividuates».Ayuntamiento de Madrid



La relación que antecede confírma lo que dijimos a l principia. Claudette Coibert sabia que poseía 
excelentes cualidades para triunfar en e l teatro g  en la pantalla ij trabe}6 incesantemente hasta que 
ella  misma pudo ver tradutíck) en realidad lo que en ella  latia. N o  hace m udio un crítico d ijo  refi­
riéndose a e lla :

«N o  basta decir que miss Coibert llena e l papei que caracteriza, pues hace a lgo  más que eso, lo 
ejecuta con brillantez; siempre lo  reviste de mayor granoeza que la que e l autor se propuso darle. 
N o  hay todavía medio de señalar su extraordinario talento, pero s i de alguno de los artistas de cine 
se puede decir que posee genio, Claudette Coibert es la artista.»

Este ju ic io cuadra perfectamente a esta incomparable artista, pues no es ella  de tas que se en­
tregan a hacer une parte o  papel sin antes asegurarse oe  que dicha caracterizaciñi -se presta para 
que e lla  resalte o  aplique libremente su sentido artistico. E lla  sostiene que todo artista debe empe­
ñarse s i^ p r e  en ser original, esto es, en m t»trarse con rasgos distintivos, pues si a esto acompaña 
e l buen gusto, e l efecto en el público es altamente satisfactorio. Hasta en su manera de vestirse ob­
serva esta tendencia. Sus trajes nunca son iguales a los que llevan las demás artistas; sin ser ex­
travagantes. resaltan por su tono elegante g  sencillo. Su color favorito es e l blanco.

Esta singular mujer se distingue igualmente en asuntos sociales; tiene la habilidad de pensar con 
extraordinaria rapidez. Todo asunto humano le interesa; las artes, la  política, la literatura, la con­
ducta social, las modas, tas costumbres, etcétera. Y  no es de las que aceptan rutinariamente cuanto 
oge o  lee ; nada de eso; e lla  somete todo a un estudio y  concuerda o  no con las doctrinas o  pare­
ceres que se tratan en los periódicos, en la vida activa de la  política y  en la de las finanzas. En 
la actualidad es bastante corriente esto, pero lo que hace un caso especial de Claudette es e l hecho 
de que no s e  guia por puerilidades, sino partienao del punto de vista de que todo tiene su tunda- 
mento o  razón según la manera de pensar de quien lo dice o  escribe, estudia e l asunto con impar­
cialidad tomando en consideración cuanto con é l se relaciona, favorable y  desfavorable, hasta que

llega a una conclusión que su juicio 
aa por acertada. Por eso antes de fallar 
s o b r e  a lg o

Luis ALO N SO  

( C o n t i n u a r á , ¡

U n *  d <  l a s  R i i t  r e c le n t M  l o t o g r a r i a t  d <  C la u d e t t e  C o ib e r t .  
C a  e v id e n t e  q u e  s u  f í s i c o  h a  c a m b ia d o  b a s t a n t e  d e s d e  !9 2 9 .

que ig n o ra ,  
se in fo rm a  
ampliamente.

C lB u d e lt e  C o ib e r t  p e s a  47  
I c i lo g r a m o s  y  t ie n e  l ‘ 6 2  
m e t ro s  d e  e s U t u r a .  B e tK  
t r e s  v a s o s  d e  t e c h e  e n t r e  
c o m id a s  p a r e  r e c o b r a r  el 
p e s o  q u e  p ie r d e  c u a n d o  
t r a b a j a  e n  a l g u n a  p e lic u >  
l a .  N o  e »  a d ic t a  a d ie t a s .

Ayuntamiento de Madrid



ItB T T B  IM V IS  »«Iqiiicre ex|iericiieìa y  se ilcfic iiilc

S I todas las estrelUs d e  cine apro­
vecharan la experiencia que ad> 
m ieren  en sus películas, sin du­
da alguna que habría menos ma­

trimonios djsueltos en  Hollywood. Esta 
es  la opinión d e  Bette Davís, quien ha 
term in ad  el drama fjtulado < ¡N o  ce­
d o  mi m aridol», y  habiendo sentido 
muy hondo su papel en  esa obra, tra­
ta d e  explicar c ó m  pudiera aplicarse 
a la vida real la experiencia adquiri­
da defendiendo el derecho que tiene 
d e  conservar a su marido.

Ei primer paso que ha dado en su 
campaña de  detensa d e  su felicidad 
conyugal ha sido el envío  que ha he­
cho, a todos los grarvJes rotativos d e  
las capitales d e  América, d e  un es­
crito que dice, más o  menos, lo si­
guiente:

«La mayoría d e  los divorcios que 
ocurren en Hollywood son pronosti­
cados por los escritores d e  actualida­
des cinematográíicas, mucho antes de 
que los cónyuges d e  quienes se trate 
hayan pensado siquiera en tener la me­
nor desavenencia. Genoraln>ente, cuan­
d o  se publica la primera noticia de 
que ellos van a divorciarse, e l marido 
cree que su mujer le  está engañando 
con otro, y  que los cronistas sospect>an 
que é l lo sabe, y  aue por eso predi­
cen la separación. La esposa cree 
casi lo  mismo y  suporte que 
los periodistas imaginan

que tan pronto ella se entere d e  que su marido sms 
a otra..., naturalmente, e lla  pedirá e l divorcio... jAsf 
es  cóm o com i^ zan  las desavenencias entre ellosl 
e l tm rido insiste en  decir:
— Si tú no hubieras d a d o  motivos, nadie creería 
que estamos disconformes con nuestro matrimo­
nio...—
La esposa le  contesta:
— Si tó no pasearas tanto con otra, mlentrss yo  
estoy tratjajando, nadie creerla que y o  pudiera 
w t e r o r ^  d e  a lgo  que m e llevará al divorcio.—  
Naturalmente que d e  estas discusiones surgen 
verdaderos desacuerdos y  los pronósticos de 
V s «  cumplen indefectiblemente.
Yo, que soy una mujer que observo fo  que 
pasa en Hollywood y  qu e voy  por ia wda 
con los o jos  abiertos, advierto a cualquier 
Mriodista que se atreva a decir que y o  me 
divorciaré, o  que mi m a r i^  y  yo  estamos 
a punto d e  divorciamos™ o  cualquier otra 
cosa que implique qu e rtuestrs felicidad 
conyugal no es  perfecta, que no vacilaré 
en  denunciarle, que le  haré pagar daños 
y  perjuicios y  si puedo lograré que (o 
encierren en la cárcel.
M i película « (N o  cedo  mi m aridol» en ­
cierra una gran verdad. La mayoría de 
los matrinxxtios se separan por la mal­

vada intervención d e  extraños, que quieren 
provocar el d ivorcio entre ellos. Yo, en  ís vida real.

e n i 4 p i g i * * /Ayuntamiento de Madrid
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c i iH r ta  )ir<i<Iu<vir>ii iiai-i<iUMl. u s t 'ii. In  st>inin<la 

| iiirn  K-stn [ » - H r i ih i .  n in  i ftH ln
aúD. St- riKlan'i en Kiinvlonn en li>s KKtiulioü 
( l e  O r i ’h**® K il in s  y  f l  i ir ir iiiK 'n to  ili* lil ‘ I<i a 
i in  n o la l ' i lN l i i i r «  p s tT itu r  *^ ¡i¡iñ c il.

Sp^idiiitientp clt̂  rt'riiiiii»'!:! ririHÌnc-

© W n jr  « 'n w b y  y  ¡«u e »p o *w  a p u re tie n m  en 
**l p s tiK iio  lip Is  I* i ir «n io iin t  i-nnP ffrw iO os 

j i i ir  e l  s<il qiiB al)s<irhi»*ron a  i:ran<l**s dtnils 
■lurant** u nas va «ic i< m p s  en  s ii haciencia .

® H t*rb ert J la rs h a ll. q u e  acn lia  d e  t e rm i­
n a r  "A e cp n t on Y o u th ”  co n  S y lv ia  S id ­

n e y . ro in a r ii ruk v a i 'a e lo n e « antpa d e  em p e­
z a r  n r<H l«r su  p rA x In ia  iir«)dupcli^n.

@ W e n d y  B a r r ie ,  una tie la s  a c tr ic e s  In g le ­
sa s  i 'o n tra tín la s  iHir la  P a ra ra m in i, descu- 

l ir ló  roclt*n ten ien te un ri>t>o en  su  casa... .A fo r­
tu n a d a m en te  h is la d ro n e s  n o  tu v ie ro n  tiem p o  
d e  l le v a r s e  n a ila  d e  va lo r .

® S ln r y  B o la n d  ha  re c o b ra d o  su  lo za n a  sa­
lu d  después d e  u n  a ta q u e  d e  g r ip e .

© ( ’ ia u d e t te  ( 'o i lw r t  es tfi e n t r « ia d a  a la  
c tm stru cc ión  d e  s o  n u eva  casa... .\ctaa l- 

i iie n te  h an  lle g a d o  a  la  p is c in a  d e  n a tac ión .

® ( ’on tin u a n d o  sn  p r < ^ a u ia  d e  r e a liz a c io ­
nes p a ra  Ifl p ró x im a  tem p o ra d a , Ib é r ic a  

F i lm s , com ensiará  d e n tro  d e  t>reves «Uns la

N e l t o o  E d d y  a y u d a  a  

E le a n o r  P o w e l l  a  e x t r a e r *  

• e  u n a  p a r t í c u la  e x t r a *  

A a  q u e  le  h a  e n t r a d o  e n  

e l  o jo .

J u n e  K n I g M  o y e  

t a s  I n d le a c io n e *  d e  

M a x  F a c t o r ,  l a m o *  

BO e x p e r t o  e n  c o *>  

m é t ic o s i  (O bre l a  

m e ]o r  m a n e r a  d e  

a p l i c a r  e l  m a q u i ­

l l a j e .

(Koto M . - G. - M .)

y ,

c lón i p a re c e  q u e  iiié r lc a  Kiiiusi r e a l l z a r í  un 
f i lm  (le  irran  e u v e rp id u rn . basa d o  en  la  v id a  
d f l . f a m o . «o  " L u is  ( ’ a n d e la a ", en  la  p r e p a ra ­
c ión  d e l cu a l t ra b a ja  a c t iv a m e n te  e l  d ire c to r  
y  l i t e r a t o  es jm ñol seO or .1. C a rn e r  U lh a ita .

*

© P’ retl M a c  .M u rray  te n ie ro !« i  d e l c a lo r  a p a ­
r e c ió  re c ien tem en te  v is t ie n d o  un t r a je  de 

h i lo  a zu l q u e  t ie n e  la  v e n ta ja  d e  ¡«er m u y  fi-es- 
co  c-onservando la  e le s a n c ia  «le  lo s  t r a je s  os«- 

eu ros.

® Jaclc O iik le  se ha  a w is tn m lira d ii a  la  e le ­
g a n c ia  desd e  q u e a c tu ó  en  “ T h e  B ij í  B r o ­

a d ca s t  o f  l a w  y  ha  deci< iido  d e s c a r ta r  la s  
c a m isa s  d e  sp o r t  qu e e ra n  j ia r t e  im presc in - 
d ib ie  d e  su in iliim en ta r ia .

® C a r y  (S ra n t y  C la u d e  U u iu s  lian  en v ia d o  
ta r je t a s  a  sus numerosa--« a m is ta d e s  des­

d e  P a lm  S p rln gs , un b a ln e a r io  s itu a d o  en  e l 
d e s ie r to  ea lifo rn ln n o , en  don tle  t s tá n  f i lm a n ­
d o  io s  e x te r io r e s  d e  su  p ró x im a  i>elieu la  “ T h e  
I j i s t  O u tiK is t".

®  ( 'b a r íe s  B< iyer y  su  en ca n ta d o ra  esiMwa 
l 'a t  l 'a t te rs o n  llesari>n  a  l ’ a r is . en  «londe 

¡ic-riiianecer.'in  un<is c u a tro  m eses... B o y e r  t e r ­
m in ó  re c ien tem en te  d o »  iH 'lIctilus p a ra  W a l ­
t e r  W a n g e r  y  la  P a ra m o u n t. I j í  p r im e ra  con 
t 'la u d e t te  C o lb e r t  s e  lla m a  “ i lu n d o s  in d iv i­
d u a le s ”  (P r í v a t e  W i>rl<ls) y  la  s í «u n d a  con 
L o r e t t a  Y o u n g  s e  t itu la  “ S h a n g h a i” .

® I 'o r  f in  H e n r y  W ilc o x o n  hfl lo g r a d o  co r ­
ta rs e  e l  c a b e llo  a su  gusto... W U c o s o »  

tu v o  q u e d e ja r s e  c re c e r  e l  c a b e llo  p a ra  In ter-
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C e o r g e  W h i t e ,  p r o d u c t o r  d «  iS c a n d a l s *  p a n  F o x  
F i lm ,  c o n  u n  g r u p o  d c  b c l l u  m u c h a c h a s  q u e  en  
« t e  H im  a c t ú a n .  ( F o ln s  S n lm i i l  I n t r in H t in iu i l  

S y n U i r i i l c .  I l o l l y w r in ^ .  ( j i I iT n m lH . i

[ ) i ( ‘t i i r  i 'l <1p U ip iin lo  (^ ir jia 'in  d f  Lw jn-
*■11 líi i 's iK 'ctinn ila r l íe l l tu li i  <Ip O i ' i l  IK* M llle , 
" I . i is  o iiy o  ro ila ji"  t i ’r iii in ó  w i e n -

A otiiJ iliiH 'iito  W ilm x im  **sfú ^iizan- 
(Jo ilt' im iis  tni‘ns-iilH.< va o K 'io m ’s.

^  K1 f i lm  rlc M a l' \V«*st, • 'Abura  w iy  (in ii s<*- 
^  ñ n ra ". n iv o  uti g ra n  *^xito en  Nii<*va Y ork , 
IK’ r iiiiiiK 'r-ii'ix Io  c ln c ii sciiinniiH f i i  p 1 t e i i t r »  
l 'u m ia in in t.

^  U m  í 'l ia n o y  .Ir . y  N U *  F iir i in  fu r im in  pnr- 
1“  il<-t n 'im r f i i  (!»■ “ A w ' i i l  <>ii Y n iit l i " .  iip- 

I fn it i i  it(> la  I ’ü n in iD iin t (>ii la  <iiie S y h ia  S ld - 
n c y  y  I lt 'H x -r i M iir s lia ll  Iiitt'i'i>r«‘ ta n  lo s  paiH*-
ICS 1‘S ll‘ lü l'l‘H-

^  N iirx 'y  f 'a v o l l .  ( j i ie  ja m íiá  ha  fret-iion tado 
^  lew fliiiiH iiars, lia  l iw lic i H  iia i»* ! i le  p n tK - 
iiaclnra i ‘ ii i liw  |ir<nhiefiinn>s « 'o im t i l i ia ; " l ‘ iir- 
qu<> t i ' q iii(»ri> '‘  y  “ l ' i i r ia s  iM  K n s iie íio ",

^  <;iH>rffo M iir i 'h y .  p I R iililn  tl<? N n n c y  C ii- 
rrrill (>n “ l ’ a r ia s  <1p 1 K iis u e ñ i)"  fn ¿  pni- 

<lf> 1m>Is !í . iH iila r íii p ii lo s  o í 'M irp s  chib.« 
iVM iiiriK is <ti* la  or:i w h 'i i y  o>n n n tprioriilac l 
h iiliíii Ki<l<> n iin p ro  on  )>is na('iiiiipnr<»< iIp  I i i i - 
ll i i  <to IV n s ilv ii i i ia .

® I>v> I ln ls iik o w , rp iiliz a d iir  <tp ‘ ' r a r i a s  del 
jCnsíiioflo'', ps p1 ú n lc íi i l i i ’w t o r  cinpm ii- 

t 'i í r r á f ic »  PHyrt r p fn it o  f l s i in i  oti tas iii\plniis 
<1** la  KnpU 'liip íH lia  l í r i fñ n lc a .  y  n o  «m u *  <11- 
w t o r  (Ip  cliip , R lno oim iu n c to r  <Ip1 T p i l l r o  (Je 
Art<- (l<‘  i lc w r t .

^  I ’ i i l  H a rv p y  jir inclp i«'» sn o n r re ra  en  pl 
^  e w v n a r io  ouiiin a ym ln n tp  (le  ira n ii)y ií»fn .

^  Ua^•lnonrt W iitb iirn  debu tó  en  la s  ttib las 
a  In e d a d  rte dín.'P a ñ os  y  a  lo a  1!» pn i 

y a  v i e j o ;  fn rerpretatM i m o fn irfica tiien tp  « n  iw - 
|ip| d e  tu r a r fe r fs lk f i .

® i>psde q u e O e o rs e  I t i i r n s  y  G r a d t ' A llw t . 
fa iu o sa  p a r e ja  <Ie <iSniic(w, n<lo(>tarc>n a 

S a n d ra  J eanne. lin a  h e rm osa  ch iq u illa , la  ba - 
M lid n d  d e  ( íe o r g e  p a ra  j u p i r  a l  p i l f  hn id o  
en  a lim en to , ( 'n d a  m adru?a< ia  a  e s «  d e  tas 
cu a tro , S a n d ra  se i«>ne a trr lta r . y  <íeoríre. 
a n te  la  tm ix>s*bili<iiid d e  r e c o n c il ia r  e l  uueBo, 
« a le  a  Ju ga r un iw ir d e  h o ra s  u n te s  d e  enCre- 
{.'a rse a  sus hil>ores en  la  i ie l íc u la  d e  la  I ’ a- 
n n iio u ü t “ T h e  B ík  Broadc-aat o f  I S t i - .

^  P u ra  p ro ta g o n iza r  e l  pfl|>el <1e .TullAn d e  
^  • I .a  V e r lten a  d e  la  i ’ a lo iuM '' ha  s id o  con ­
t r a ta d o  iMjr C ife s a  I lo b e r to  K e y . A u n q u e  a r ­
t is ta  d e  o r il le o  ch ilen o , jhkIp iu o s  co n s id e ra r

f Luzca toda 
Á  su belle^^ay 

consérvase 
 ̂ joven usan-

^  do  todos los 
d ías las

_  C R E M A S  ^ONDS
E M B E L L E C E N  Y R E J U V E N E C E N

II K e y  ( - «m o  iin  i - o n ip a ir io t a  n a e s ir o ,  (m e s  
d e s d e  (| iip co iiion y/ i s il  m r i v r a  a r t í s t i c a .  *'ii 
n i ip s t r a  lU it r i i i .  s<> d io  a  c o n iM v r  o i iK i i i i s t a n d i ' 
e n  e l  l e i i f r o  l a i i t iw  la u r o s  i-o iiio  l le v ü  i ¡  : ; -  
;;u l< los  i io y  e n  e l  < in e  d e  i ia b la  c a s t i- l la in i.

I-'I d li- i 'c tc ir  d e  e s n i  r e i i l i a i c i ó n  s o n o ra .  !{<• 
l i i t i i  I ’ e ro .lo , e s tá  i im y  es| )e r;iii?Jn lo  |m r f s l : i  
a d q u is ic ió n  q u e  Im  b e t-lin  ( ' I f e s a  iiiii-a  " i.ii 

V e r l ie l i i i  d e  la  I ’a lo ir ia " .

K i  u n ió n  ir a K iid i i  p n r  i ; n i y t  M u r iw l ik a  
l>;MM la  i i r i l i i e r a  i ie h V ii la  t i t i i ía i l a  ''.S 'o  iii>' 

' l U u i e s ' .  q i ie  e l  ír r iiii t e n o r  i t a l ia n o  ü e n ia  

m in o  ( í i í i l i  l ia  o 't i i e n y j id o  a  r o i la r  e n  lo -  
tiK Íii>s  a le m a n e s ,  b a  p r o d u c id o  lo s  tiiá .' > ¡iia  
roncos e lo ; : io s  d e  c u a n to s  h a s ta  i i l i o r a  c o i i o i f i .  
d ic h a  o b r a  y  h a n  v is t o  e l  r<H la je  d e  s u s  p r i-  
i i i e r i is  e s c e n a s ,

A n in m ib i  e s t a  o i ir a  [H ir u n  d ir tH to r  «n ia o  
A u g u s t o  ( i e i i in a .  m u e s tr a  (-on  t o d o  e i  l i r io  lie  
su  r a i e n io  y  l i i  f r e s c u r a  <le s u s  a r r e s t o s  o i> tl- 
l i i l s t a s .  lo  q u e  ] iu e i le  h a c e r s e  d e  u n a  |>elícula 
c i ia m lo  s e  t ie n e  p o r  l ia s e  u n a  a d n i i r a l i l e  c<-t i- 

C e jK ió n  l i t e r a r i a  d e l t e n ia  y  u n o s  im p o n d e r a ­
b le s  in t é r i i r e t e s  <-<iiuo e l  a r a n  t e n o r  H e n i i i i i i i -  

i i o  ( i i ; í l l  y  la  s iu i i iá t ic a  y  a d n i i r a l ' l e  « a n t a i i t e  
M i ix d a  íS ch e n e id e r .

T a i  i*s e l  cicsi"«! d e  . la c k  O a k ie  d e  d a v  a 
su s  p a i ie l í 's  e i  m a y o r  r e a l is t i io  ¡jo s it i le .  

q u p  st* h ii be<-b íi a ia n d a r  t r e s  c a ja s  d e  ( 
r r i l l o s  c u lm n o s  p a r a  fu m a r b is  e n  u iiii e.-iriaui 
d e  III p r o d u c c ió n  l ’ a r a m o u n l .  “ iU ; ;  U r o a d n is t  
o f  I IV Í." " . e n  l a  n u e  e l  g r a c io s o  a c t o r  a p a r * ‘c<“ 
c o m o  c a u l i v o  d e  l . y d i i  l { o l « > r l i  y  W e n i l '  l !a -  
r r i e  e n  u n  .v a te  a n c la d o  ( v n 'o  d e  la  < <ista ile  
( 'u b i i .

T , i l i  l i i i n i i r a  y  e l  a c t o r  i r l i im lé s  K r r o l  
F l y n  r e í r e s a r o n  a la  c íu c I im I d e  Y n in a , 

K s t i id o  d e  A r ix o n a ,  a n u n c ia n d o  q u e  h a l i ía l i  

c o n t r a íd o  en la i-e .

® < !a r y  í ' i s i i i e r  a p a r e c e r á  co n  .M a r le n e  I i i e -  

t r ic h  e n  l a  p r ó x im a  |K>lícuIa >le la  e n c a n ­
t a d o r a  e s t r e l la .  “ T h e  I ’ e a r i  N e c k im - e "  ( K l  c o ­
l l a r  d e  i* p r ln s ) .  seinSn a n u n c ió  r e c i f 'n t e i i ic n te  
Krn.-<t L u b it s c b ,  d i r e c t o r  ¡ » “r e n t e  d e  lo s  e s tu ­

d io s  I 'ü rn n u H in t.
T^a d ir e c c ic ’K i d e  e s t a  p r iK li ic c ii in  c o r r e r á  a 

c a r ; ;o  d e  F r a n k  H < irw u ,v . (J a r y  y  M a r ­
le n e  D ie t r i c h  t r a b i i ja r o n  ju n io s  e n  la  p r im e r a  
p e i í n i l a  H in erU -an a  d e  M a r le n e .  ".M o ro cc -o " 
(M a r r u e c o s ) .  A c t u a lm e n t e ,  ( i a r y  ('<Mi|ier b a  
t e r m in a d o  la s  ú l t im a s  e s w n a s  d e  o t r a  i i e l l -  

c u ia  r a r a i iu H in t .  " l ’ e t e r  T h lie ts o n " . c o n  ,\n n  
H a r d in g ' <je p r im e r a  a c tr l? .  y  ( ’<K i[ier e n  e l  im ­
p e l  d e  p r o ta ; ;o n is ta .

L o t h a r  M e n d e s ,  d i r e c t o r ,  t e n ie n d o  a l  l a d o  a  H «1  
R o s s o n ,  e l f a m o s o  « c a m e r a n i a n '  d e  H o l l y w o o d ,  
d i r i g e  u n a  e s c e n a  d e  >E1 h o m b r e  q u e  p o d ía  h a c e r  
m ila g r o s * ,  in t e r p r e t a d a  p o r  E d w a r d  C h a p m a n  y 
R o la n d  Y o u n g ,  e n  l o s  e s tu d io s  L o n d o n  F i lm s

Ayuntamiento de Madrid



  IOS MEJORES IIBRO S
SOBRE OBRAS V ARTISTAS ClNENATOaRAFlCOS

E D ia O N E S  ILUSTRADAS C O N  FOTOGRAFÍAS DE lA S  PELÍCUIAS

' S :

' . t . f
LAS CUATRO 
HERMANITA5

M u c h a c h a s  de  
u n i f o r m e

Precio . . . rSO  pto j.

La vida privada  
de Oreta Garbo
P r e c i o ........................3 '50  pta*.

L os  a m o re s  de  
Rodolfo Valentino
P r s c i o . .............................2 p tQ * .

L a s  c u a t r o  
h e r m a n i t a s
P r e c í J ................... 1 '50 p ta »

¿ Y  a h o r a  La isla del
q u é ? t e s o r o

Precio . . .  6 ptas. P r«c io  . . V 50  p ío».

Paddy, lo mejor a falta de
un chico Precio . . . .  i ’ 50 ptos. 

Eítos obras se hallan de ven ia  en

LIBRERIA H Y M SA
donde puede pedirlas, utilizando poro e llo  el 

adjunto cupón.

I------- LIBRERIA HYMSA

A g rad e ce ré  me rem iton la i  o b ra s  c inem atográfico»

Cuyo im porte de 
de correo. 

N om bre  

Domici Fio 

Pobloción

ptas. rem ito por g iro  postol n.* -  incluyo en  sellos

Provincia

J

Exodo, ingratitud, triunfos
, , I ,• f  á II I II II '> I

la entrevista, el colega inoportuno trata 
de hacerla hablar sobre d  problema crimi- 
nn’óqico ele los Estados Unidos, y mencio­
na la plaga de .p isto leros» y «raketccrs» 
aut infectan de manera alarmanle el país 
del T ío Sam, Pero Cicely Courtneidge ha­
bla entonces del Llmehouse en Londres, del 
Belleville en París... «Centros del hampa 
- d i c e  Q ce ly—  han existido siempre en 
las grandes capilales. Es )a enfermedad 
endémica de las metrópolis, y ninguna me- 
ilicia sanitarie puede evilarla .»

La nueva importación europea llega a 
Norteamérica para filmar. ba)o los auspi­
cios de la casa M etro-Goldwgn-M ayer, la 
película «ñ  Perfect Gentlemen», con el ac­
tor l ie carácter Frank Morgan en e l papel 
principal.

— r.Qué países cree usted que marctian 
rnpiciamente hacia el camino del progreso 
linem atográfico?—  preguntamos a la actriz.

-Toda Europa está haciendo películas 
de importancia — nos responde— . Tiene us­
ted a Rusia, que produce películas extra­
ordinarias. aunque hasta el presente su ci­
nematografía ha sido un cxponentc de pro­
paganda más que cualquier motivo de en­
tretenimiento y diversión. Inglaterra ha 
probado de manera absoluta que tiene de­
recho a ser considerada como una de las 
naciones más avanzadas en el arte sépti­
mo. y España marcha por derroteros favo­
rables. Dentro de poco tiempo, la gran Iri- 
dastria cinematográfica de los Estados Uni­
dos será cosa local, ya que cada país presta 

I especial atención a este ramo, que abarca 
I tantos puntos de interés político, industrial 
I y a r tís tic o .-

O ce lli Courtneidge tiene a su credito las
....................................... ■— —  ■- Gran

i’s the

Tom  W a lls. En esta obra, Cicely Courtnei<l- 
g e  alcanzó e l pináculo de su g loria  cino- 
matográlica. colocándose en primer rango 
Piltre las actrices de carácter de ia época. 
Hasta aflora su labor se ha confinado con 
especialidad a la comedia ligera.

Lo que H ollyw ood  hará con esta estrella 
continental, que nos ha proporcionado uno 
de los más gratos momentos de nuestra 
carrera periodística, no lo podemos pre­
decir, pero esperamos que sepa apreciar el 
talento y  la versatilidad de esta mujer, 
cuya pose digna g sentido de excelente hu­
mor puede competir favorablemente con las 
actrices más famosas de la Meca del ci­
nema. La próxima importación de la A\etro- 
Goldw yn-M ayer será Jessie Matheus, otra 
actriz joven que actualmente cosecha insu­
perables triunfos en Inglaterra. Mientras 
tanto, H ollyw ood, perdidos sus laureles de 
supremacía, ve desfilar a sus estrellas fa­
voritas, que abandonan el patrio suelo para 
inyectar nueva savia
a las películas de M ary M. S PA U LD IN G  
dllende los roares.^ Hoiiymrad. atuito d«

B e tte  D av is  adqu ie re .

pararse do su marido, pero si lo  hubiera... tam­
poco nos atreveríamos a decirlo por temor a 
esa denuncia d e  que Bette nos hobla.

47

/ C o n f í n I  f j  f t  n  g  I  n  o

com o en el cinema, defiendo el derecho 
que tengo de conservar a este hombre que 
es  mío, y  no permito que se d iga ni se ru­
moree que nosotros estamos pensando en 
divorciarnos o  que entre mí marido, Har- 
rrwn O . Nelson y 
yo  existe desacuer-

ingredientes 
diferentes 

eatru i en la 
composición 

de

A M A M I

N o  cb * à io  un sh am p oo: «  un 
tratAtnintto com pleto  h i^en e  
)  M k M  p A r » «1 c *b « llo .

L o  h m (M . k> perfurrui. « c l i r i  el 
c o io t .  1« tU  naturale*,
vncantadore» y h> '* * o c
y  h «n n oso

U s «  A m am i p a r «  ob («A e r el cotor 
naturai claro  q o e  W n to  Éatofece 
y p a fa  evitar que c i rabeU o  K  
cm pehe y obscuresca. Am am i 
<9 ftol )  « a M  p a r*  d  cabell«

AMAMI
S  A .

P a r it . 141 - BartrlBDa

películas siguientes, fiimacias en la Gran 
Bretaña; -The Ghost T ra in .. «Jacki’s the 
B ey ». .So ld iers o f  the K ing-. -F a llin g  for
Y ou ». -ñunt S a lly . y  -Schooldags». Su mas 
reciente éxito film ico fué -M e  and Marl- 
borough». la comedia histórica en la cual 
canpartió los honores con el gran actor

do algurK).»
Ya lo  saben us­

tedes; Bette Davis 
acusará a quien se 
atreva a decir de 
ella y  su marido 
que piensan divor­
ciarse. Verdadera­
mente que hasta 
ahora no hay mo­
tivo para sospechar 
que ella quiera se­

J. ROMERO, VDA

A G U A  DE B A R C E L O N A
L O C I Ó N  P A < * A  S M B B L I . e C E «
P R E S E R V A  Y  M K J O R A  B U  C U T I S

C o n » « r r o r  > v  b * l l M O  m  i d * o l  d «  t o d o  
m a ja r ,  p o r q u *  » a b »  q u »  f » o l i o  in  h » m o -  
t u r a ,  d ó n d o U  « I  • n e o n lo  dm  I s  iw v a n tu d .

e iM *  e * t r » ,  4 ‘50. ír lm e r * .  ■•80. C o r r ie » t » i  »

C A Ñ A I S .  E f i r l q « »  G r o t » o d o » .  1 1 0 .  B A B C E I O N AAyuntamiento de Madrid
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de Bcrchtcsgaden! ¡T ierra  bávara! La nieve refu lge a i sol 
»  ] en e l Watzm ann. Famosa en ci mundo entero la antigua ciu- 

JBH dad del Relchenhall, iioy moderno balneario, flqu i empieza 
nuestra excursión a l macizo de W atzm ann; no desde Berdites- 

gaden. c o t k )  se hace corrientemente, pues lo que hoij mostramos se 
lo debemos a los escaladores de Reichenhall, Hans Lepperdingcr H 
Schorsdi /ftistelbergcr y  a l operador Ernst Baumann.

Después de los u.tinx>3 pinos empieza ei Kar. una hondonada entre 
rocas llena de piedras rod ao®  y  bloques. Un abeto, como última avan­
zada, que pagó con Ja vida su resistencia. Escalamiento del muro 
desde Kar sobre «cin tas», cortaduras y  planchas resbaladizas. Horas y 
horas de un trabajo agotador, siempre en peligro por las borrascas 
y  las caldas de piedras. Trepar con los tobillos doblados fa tiga  'enor­
memente- por e l continuo resbalar. En cambio, eo  rocas fácilmente ac­
cesibles avanzamos sin esfuerzos.

& npieza e l escalamiento. En la roca lisa fa lla  la  bota de cbivos. 
■Sólo el flex ib le  zapato para escalar puede sostener. Casi una hora 
se necesita para andar la «C inta de W ied er», llamada así porque el 
primero que recorrió esa ruta fué e i alpinista W ieder. Restos de ava­
lanchas desafían incluso e i sol estival. La  montaña es avara. N o  se 
la puede ganar más que con astucia y  decisión. Las planchas van es- 

f  tando cada vez més pendientes hasta que por fin quedan verticales y
I a forman una chimenea. Una hendidura en la pared, una grieta  de un

palmo un camino para e l escalador. Por Fin cerca de la cima. Una
I I  cinta a 2,500 metros ae altura. L a  pared pla aform ada ofrece escalones 

f n  bien dcussdos cjuc llevan rápidamente a la nieta. R  las diez horas de
excursión se ha alcanzado e l refugio de ftbn.

ft la mañana siguiente estamos subiendo el grupo de Watzmann. La 
cima media del Watzmann, otro Watzmann. otro (Jungfrau), otro, 
otro, otro, pequeños Watzniann. S i para escalar la pared oriental del 

_ Watzmann medio se nfecesita un gran hábito, e l escalamiento de los 
. pequeños Watzmann supone un enorme esfuerzo en e l deporte alpino. 

Primero vamos a l quinto, que apenas cuenta, pues es un aprendiz de 
^  monte. Vamos mejtw a la Jungfrau. que es ya m udio más tallud«. f i l

i

fondo e l «M a r  de p iedras», a l norte del T iro l. Äbajo, en la  obsatra 
.rofundidad, e l va lle  del Eisbach. famoso por la capilla de hielo a 
a cual se llega  desde St. Bartholomé. , ,

Hemos llegado a la  cima de la  Jungfrau. ñbajo , a l fondo, e l Königs- 
see con St. Bartholontá. Y  aquí la  imponente pa ied  oriental de la 
d m a  media que escalamos e l día anterior. E l escalador no permanece 
mucho tiempo en la meta. Y a  se siente el Impulso de bajar por la 
vertical pared oriental hasta e l Kar. De la e lecdón  del pico que su­
jeta la cuerda depende la vida, ñhora rodea e l hombre e l pico con 
los lazos que lleva, mete la cuerda por los lazos y  la  tira por la 
pared de la roca. Es importante subirse e l cuello porque e l rozamiento 
Se la  cuerda puede producir graves quemaduras, a  escalador toma 
aliora la  cueroa y  baja por ella. Donde no hay picos en las rocas 
han que clavar ganchos de acero. Un procedimiento que requiere mu­
cha práctica. Se recoge la cuerda y  ha terminado felizmente e l duro 
pero uermoso escalamiento de la  Jungfrau. • , »  » »

P ero  la  Jungfrau Watzmann, que traducido al español sena la se­
ñorita Watzmann. no parece haber quedado impresionada por la  audaz 
visita de tales caballeros y  les muestra un camino terrible para llegar 
a su hermano de grupo. Este hermano es un zagal con una c n o r ^  
platafo!Ttta. La marcha h ada ese otro Watzmann sm p i^ a  a  9/®, ^  
saneadas sobre una protundisima quiebra. Un paso d iffn l. Y  asi sigue 
hada arriba la pared que cae verticalmente desde 1,400 metros hasw 
e l valle del Eisbach. La última plataforma debajo de la  am a  se su r« 
a fuerza de brazos y  ya hemos llegado al segundo monte del 
Watzmann. Y  ahora en seguida al primero. Este, para gente como HaiB 
Lepperdinger y  Schorsch AVlstelgerber no tiene mucha 
Es como la h ija  mayor del Watzmann, presumida ella  y a r m a d a  w n  
«cin tas» que nos vienen admirablemente porque no está bien que « »  
vayamos sin hacer una visita a W atzmann júnior.

Y  así. sin detenernos, escalamos la quinta dma. Donde al 
le parece imposible seguir, e l escalador encuentra siempre 
apouo. flquí, por cierto, sólo un genio < le  l a  montaña enciKiUra 
a&irsc. Unicamente la rugosidad de las piedras perm ite d e r to  apoyo.Ayuntamiento de Madrid



Tra s  la  p a n ta lla  en  H o lly w o o d

El Eddie Canior que y o  co -
nozco

p o r  ID A  C A N T O R  (la  csooaa  d e l fa m o s o  
c o m e d ia n te )

(  C o n c l u s i ó n . )

Me fascinaba la tim idez, la ternura y  la 
formidable eiitiTcza de carárter de este senci­
llo  muchacho de los euonnes ojazos. Y a  lo  di- 
oe él: «Antes solía cargar con tus libros de es­
cuela; ¡ahora llevas tú mis libros de cuentas 
V el talonario de cheques!»

No empezamos a pensar en e l matrimonio 
liis ta  después de haber debutado Eddie en 
las tablas, todavía m uy joven. Pero mi fa ­
m ilia tenía otros planes para m i futuro. Que­
rían que yo disfrutara de mayores comodida­
des de las que a ellos les habia sido dado gozar- 
no creían que pucüera hallar seguridad y  fe li­
cidad en el matrimonio con mi joven actor. 
Sus palabras fueron terminantes: <¡Xo quere­
mos que te cases con Cantor!»

Fué entonces cuando Eddie me d ió la pri- 
m ;ra  de las grandes .sorpresas que han ale­
grado siempre niiestra vida juntos. l í íz o  el 
sacrificio supremo. En vez de tratar de per­
suadirme que desobedeciera a mis padres, trató 
de ajustarse a sus deseos. Este hombre, mu­
chacho aún. nadd-3 para brillar en las tablas, 
desoyó el llamamiento de su sangre. Renunció 
al teatro por mí, y  en busca de un empleo es­
table trabajó en cien cosas distintas, hasta 
de cortad ir de cuellos y  puños. Todos los días 
de_mi v ida  recordaré que para m i Eddie yo fui 
más importante que su carrera. ¡Su amor por 
m í le hizo dejar la  vida que adoraba, ix>r el 
arte de las tijeras!

Durante tc^o im año Eddie trató de do- 
m  nar su pasión por e l baile y  e l canto: hizo 
lo  indecib e para acostumbrarse a la vida so­
segada de un artesano. Y  al fina l de ese perío­
do fu i yo, no él, quien abandonó toda espe­
ranza de encontrar nuestra felicid!ad por t¿es  
medios. Con e l corazón pesaroso, pues sabía 
que aventuraba m i futura felicidad, le hice 
volver a 1^ tablas, N o quise que nii hombre 
se convirtiera en mi esclavo del trabajo mer­
cantil —en un empleadjUo morigerado y  pe­
gado a las faldas de su mujer— aun sabiendo

3ue lo liacía por mí. N o me arrepiento de mi 
ecisióii; todavía sigo cosechando la recom- 

l>ensa.
A I poco tiempo consiguió trabajo con Ous 

Edwards on K íd  Cabaret, con 75 dólares a la 
semana. Esto duró once meses, v  cada se- 
ai^ina me mandaba todo el d inero 'que podía 
ahoTjar para que se lo guardase. Cuando re­
p esó  de la jira  teatral, teníamos 1,200 dó­
lares. Nuestra manzana para la sed, gustaba 
dL- decirme en sus cartas diarias. Además, le 
habían ofrecido un contrato para trabajar en 
Europa. ¿No me gustaría a m í pasar nuestra 
Im a d" miel en e l v ie jo  continente, en la 
tierra de nuestros abuelos? ¿No colmaría su 
felicidad casá-idome con él inmediatamente?

Y^sto pone de relieve otra característica de 
Ed(l'e Cantor. Observen la dulce y  sosegada 
persistencia que mostró durante todo nuestro 
noviazgo. Durante un año entero se amoldó 
a trabajos que odiaba; luego, en el año siguien- 

j  patente a toda mi fam ilia que su 
m od j de ganarse la vida era mucho mejor. Y  
Analmente salió con su romántica y  práctica 
olerta de una luna de miel en Europa —con 
un magnífico contrato por añadidura- y  una 
manzana para la sed de 1.830 dólares. ¡Qué 
campana más arrolladora!
. ¡ y  cómo conquistó Eddie a  los ingleses! Su 
x*to durante las ocho semanas que trabajó 

«n  e l Alhambra Music-Hall, de Londres, fué 
»mplemente fenomenal. E llo  me hizo reco- 
. una vez más el enonne sacrificio que 
u ^ ia  hecho Eddie dedicándose a empleos de 

monta, para contentamos a m í y  a mis 
padres. Desde entonces guardo en m i corazón 
m  lugar predilecto para los ingleses, ^fi ma- 

do tn im  ó  en Londres antes que Nueva York  
«o iio d e ra  su valor, [y  los ingleses siguen 

aao mostrándose más entu-siasmados con 
• \  veces llego a pensar que se le admira 

en Inglaterra qitó en ninguna otra parte 
<lel mundo,

^e^esam os de Europa justamente poco des- 
p u «  de declarada la Guerra Mundial. A l prin- 
>pio compartimos con mi hermana casada un

piso en e l barrio del B ron i, lugar de Nueva 
York  que, aunque muy sano, ciertamente es 
de los más humildes, llá s  tarde, tan pronto 
como nos pudimos perm itir e l lu jo de tener 
un pisito para nosotros solos, nos mudamos 
a la  casa de al lad'J Max Hart. el agente tea­
tral de Eddie en aquella época, le había con­
seguido un contrato para salir en los teatros 
de variedades en un carácter de negro. Tenía 
por compañero, aunque éste no se embadur­
naba e i rostro, a A l  Lee, el primer marido de 
la malograda Lilyan Tashman. Este contrato 
de variedades duró cinco años.

ila rjo rie , la  mayor de nuestras cinco hijas, 
nació al año de nuestra boda. La  manera cómo 
este nacimiento afectó a Eddie llegó a Sor­
prenderme hasta a mí, y  eso que yo  estaba ya 
sumamente orgullosa de él. Fué la segunda 
gran sorpresa que me dió. Cualquiera hubiera 
dicho que acababa de convertirse en e l padre 
de su país, en vez de mi mero bebé ro llizo y  
chillón. Su alegría fué igualada sólo por el 
enorme sentimiento deresponsabilidad que ad­
quirió súbitamente.

Me parece que muchos jóvenes matrimomos 
que tienen miedo de los gastos que implica el 
criar hijos serían más felices si pensasen en 
lo  mucho que puede ayudar la llegada de un 
bebé. Antes de ven ir a l mundo Marjorie, Eddie 
era un comediante inteligente y  feliz, un ex ­
celente artista a quien e l destino_deparaba 
un buen futuro. Después de la llegada de 
nuestra primogénita, de la noche a la mañana, 
nació en él la determinación de alcanzar el 
más alto pináculo de su profesión. Y  en ese 
contraste está toda  la diferencia entre un hom­
bre que seguirá defendiendo el puesto ganado 
y  lui hombre verdaderamente grande. Desde 
aquel d ia Eddie no cesó un instante en pre­
pararse para su gran oportunidad, la oportu­
nidad que lo elevase al círculo de los inmor­
tales de la comedia.

E l momento tan anhelado llegó. M ax Hart 
consiguió que lo contratasen para una función 
en e l Cabaret-Terraza de Ziegfeld, el finado 
y  nunca bastante ponderado empresario neo­
yorquino, creador de las más famosas, y  cos­
tosas, revistas musicales delm m ido. Si Eddie 
triunfaba esta vez, ¡su porveiür estaba ase­
gurado!

Vino la ansiada noche. Pasé por la entrada 
de los artistas sin que me obser\'ara el por­
tero, y  sin llamar la  atención de nadie me 
acomodé en un rincón de la terraza. N o  me 
atrevía a sentarme en ninguna mesa. Todo lo 
m ejor de Nueva York  parecía haberse dado 
cita a llí aquella noche.

¡Luces! A h í sale Eddie Cantor, lui artista 
casi de.=conoddo. un joven delgado, algo tem ­
bloroso, con el rostro pintado de negro. En 
la  sombra de una columna estaba yo  retor­
ciendo nerviosa las nimtas de mi pañuelo y 
rogando que todo le fuera bien. ¡Música! ¡Una 
canción! ¡Otra! Eddie pasa de mesa en mesa, 
cambiando agudezas con los millonarios, lla ­
mándolos por su nombre.

¡Causó enorme sensación! ¡A lgo nmica visto!
E l distinguido auditorio se dejó cautivar por 
completo por e l naciente astro. Les gustaron 
sus canciones y  quedaron encantados con la 
sutil y  contagiosa camaradería con que de­
partía con ellos. Lágrimas de gozo rodaron por 
mis mejillas mientras yo. escondida en las 
sombras, presenciaba la acofflda triunfal que 
la  élite de la  primera metropoli del mundo 
daba a mi esposo. Y  aquella noche, en el Ca- 
baret-Terraza Ziegfeld, se oyó  por vez primera 
la hoy tan conocida vociferación, gracias a la 
radio, de We want Cantor'., que en español, 
traducido libremente, viene a ser «¡Que salga 
Cantor!».

¿Cómo afectó todo esto a Eddie? ¡Ha habido 
tantos artistas de talento arruinados p o r  un 
prematuro éx ito  en Broadwayl ¿Acepto Eddie 
alguna de las invitaciones a  las fiestas y  fran­
cachelas de madrugada, invitaciones con que 
Broadway anega a toda nueva sensación tea­
tral?

¡No! Eddie regresó a casa conmigo. Loco de 
felicidad, habló durante todo el camino del 
futuro, de nuestro hogar. ¡Los dos lloramos 
abrazados en e l taxi!

Nuestro hogar, nuestra fam ilia, la  carrera 
de Eddie, y  nuestro amor; todas estas cosas 
han ido creciendo con el transcurso de los 
años. Sin embargo, sigue siendo e l mismo 
Eddie de siempre, atmque también é l ha cre­
cido. Sus cualidades de paciencia, fidelidad, se­
guridad, responsabilidad, ternura, y  e l extre­
mado sentido de humanidad de que desde 
jovencito hiciera gala y  e l cual he tratado.

aunque pobremente, de exteriorizar en estt 
artículo, todo ello  ha madurado y  ha ad­
quirido más honda profundidad con e l pasar 
de los años.

E l hogar de ^ d i e ,  como ya he dicho, es el 
centro de su universo. En él nace toda su ins-

Eiración. L a  frecuente mención de nuestras 
ijas en sus programas de radio no derivan 

del deseo de ganarse la voluntad del público. 
Las cinco muchachas están en su cabeza cons­
tantemente. Todas ellas, y  yo, escuchamos 
religiosamente cuantas fu  iciones da por radio; 
hasta la  i^equeña Janet. ¡Es imposible conse- 
gm r que se vaya »a  la cama temprano el día 
en que su papá perifonea! Y  la primera pre­
gunta que invariablemente hace Eddie al lle­
gar a casa por la noche es; «¿Dónde están las 
chicas? ¿Qué hacen? »

N o  bebe, no fuma, v  no juega a cartas. La 
vida nocturna, fiestas y  saraos, y  las muche­
dumbres, no lo atraen- Le  gusta nadar y  jugar 
a pelota con las niñas. Y  él las aj-uda tanto 
en su trabajo de la escuela, que puede decirse 
que Eddie es uno de sus condiscípulos, quizá 
el más prodigioso, ya que asiste a cinco cla­
ses distintas diariamente.

¡Y  cómo aprecian las chicas su adoración! 
Prueban claramente que Eddie es aún mejor 
padre que cómico. Marjorie. la mayorcita 
—tiene ahora diecinueve años— es la sombra 
de su padre. E lla  es su secretaria particular; 
siempre lo  acompaña cuando trabaja en los 
estudios cinematográficos, y  también le  ayuda 
en preparar sus semanales programas para los 
radioescuchas. Eddie la considera su mejor 
asesor, empero, cuando él perifonea algún pro­
grama no se atreve a ir al estudio de nerviosa 
que está. L o  escucha desde casa, a  veces re­
torciendo su pañuelo de la misma manera que 
yo hice aquella memorable noche en e l Caba­
ret-Terraza Ziegfeld.

Natalie, nuestra segunda hija, tiene diecio­
cho años; Edna, quince. Ibamos a llamarla 
Eddie, pero nos resultó chica y  tu\'imos que 
conformamos con Edna. Marilyn, doce —la 
cual esperábamos de veras fuese un n iño—, 
iba a llevar el nombre de Jorge. Para cuando 
nació Janet, Eddie había ya abanddíiado todo 
deseo de llegar a ser padre de un chico.

Nuestras muchachas son poco ruidosas. La 
ferviente adoración de todos nosotros por nues­
tro círculo de fami ia, hace que consideremos 
como dicha suprema e l estar todos juntos en 
casa. N o crean que nuestro hogar es tan id í­
lico que jamás se oiga en él ima frase acalo­
rada. A l contrario, todos traemos a él nuestros 
»oblem os y  disgustos, y  a menudo tardamos 
»astante en solventarlos.

¿Cuáles son las cosas que más molestan a 
Eddie, que más lo  fastidian? A  veces entra en 
casa m uy callado. A l  instante sé que algo m a­
lo  sucede, pues por lo general irrumpe en la 
casa saltando y  cantando. Cuando llega pre­
ocupado, jamás le irr ito  con preguntas indis­
cretas. Nmica falla; a los pocos minutos, sin 
yo  apuntar nada, él mismo nos cuenta lo  que 
le ha acontecido. A  lo  m ejor alguien llegó 
tarde a una cita; si usted quiere hacer algún 
negocio con Eddie, por favor, sea pmitual. 
Detesta perder tiempo, y  ni a m í me tolera 
que llegue tarde. O quizá fué que e l director 
insistió en tomar una misma escena demasia­
das veces. A  Eddie no le  gusta esto porque 
sus cWstes y  payasadas son esencialmente es­
pontáneas, y  cree que de repetirlo varias veces 
aminora e l efecto deseado. Es cierto que Eddie 
se molesta a menudo por cosas de poca monta, 
mas apena.s acaba de-relatarlas se o lvida com- 
iletamcnte de ellas y  vuelve a ser el hombre 
Kinachón y  sonriente de siempre.

Por cierto, me parece que sus momentos 
más jocosos son cuando nos cuenta a nosotras 
esas coaas que de vez  en cuando agrian un poco 
su trabajo. La  manera cómo im ita a  la gente 
que lo  ha molestado es para morirse de risa.
Y  éstas son las payasadas que e l público nmi- 
ca ve u oye. Nosotras cinco somos su audito­
rio  privado.

es el único contacto que Eddie permite 
a las niñas tener con el teatro; estar en el 
auditorio. N o  quiere que ninguna de ellas 
se dedique a l arte histriónico; dice que las 
tablas presentan demasiados obstáculos, aun 
para los hombres. Quiere que todas sus hijas 
cursen sus estudios en la  mdversidad, y, una 
v e z  terminados, que se casen con im buen 
muchacho.

Posee un talento extraordinario para con-
seguir que le sal 
su gusto. Por e

jan las cosas a  la  medida de 
emplo, Edna siente inclina­

ción por la música, pero solía siempre haber

í i
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una batalla para conseguir que dedicara una 
hora todos los días a tocar ejercicios en el 
piano. Hasta que Edd ie tomo_ cartas en el 
asunto. L e  prometió que ie dejaría acompa­
ñarlo a l piano cada vez que él ensayara sus 
canciones- ¡Qué cambio! Luego teníamos di- 
hcultad en arrancarla del piano. Y  e l resul­
tado es que hoy Edna toca maravillosamente 
e l piano y  de veras acompaña a su padre en 
todos los ensayos.

Mas no quisiera que creyeran que el don que 
mi marido tiene para hacer que los demas 
hagan lo  que él desea denota el más muunio 
egoísmo por pa ite  suya. Eii m i v ida  he cono­
cido a un hombre más desprendido y  generoso 
que Eddie Caiitoi. Sus filantropías ie cuestan 
mucho dinero, y  lo  que es mas importante, 
brinda sus servicios a la  par que desparrama 
sus dádivas. Por ejemplo, no sólo manda todos 
los veranos unos 2,(tOD muchachos a su «Colo­
nia-campamento de Eddie Cantor», situada en 
Coid Springs-on-the-Hudson, cerca de Nue­
va  York , sino que va  allí a hacerles compañía 
siempre que puede, a jugar con ellos, a ser 
uno de ellos. ¡Mi marido nunca ha olvidado lo 
horroroso que es el verano en los barrios po­
bres de Nueva York!

Para el archivo
Datos biográficos del  ■ gran  

d irector Ernst Lúbiisch

UN-o de los acontecimientos del día en el 
mundo cinematográfico, lo constituye el 

nombramiento del gran Ernst Lubitsch como 
Jefe de la producción general de la Paramoiuit 
Films. Este nombramiento, colocando al in­
signe director austríaco en im plano superior 
a los demás directores, le perm itírá reah ;«r  
sus vastos proyectos con todo el esplendor 
con que sa inagotable imaginación los ha con­
cebido, al mismo tiem po que para la  Para- 
mount será garantía de arte supremo, de gus­
to  exquisito, para cuanta producción salga de 
sus estudios.

Este acontecimiento haic mas que nimca 
oportuna la publicación de la biografía de 
Ernst Lubitsch, ejemplo v iv o  de lo ^ue puede 
lograr la  voluntad de un hombre. I l i jo  de luia 
fam ilia m uy modesta, Lubitsch nació en Aus­
tria  en 1892 y  desde mño mostró un espíritu 
romántico e imaginativo, que contrastaba con 
e l carácter vulgar v  práctico de su ambiente 
fam iliar. E l v ie jo  Lubitsch dirigía mi alma­
cén de confecciones en Berlín y  deseaba que 
su h ijo  se hiciera un camino en la vida comer­
cial; en cambio e l muchacho quería ser actor, 
y  desde la edad de seis años se encaminaba 
íiacia esta vocación. En principio tuvo que 
pasar por la  ruta que ie marcaba la ferula 
paterna, siendo de día dependiente de una 
tienda de ropas hechas y  estudiante de ca­
rrera teatral por la noche. E l conocimiento 
de V íctor Arnold, célebre actor de la epoca, 
acabó de decidir ai muchacho a abandonar 
las actividades coirerciales y  desearse por 
com pleto a l teatro. Arnold descubrió las gran­
des cualidades de Lubitsch y  lo  presento a 
M ax Reinhardt. Tenía sólo diecmueve anos 
e l hoy gran director cuando debuto como f i ­
gurante en la más eminente compañía teatral 
de Europa. Su especialidad eran los papeles 
cómicos en los cuales debutó también en el 
cine, en el año 1913. Interesado por las posi­
bilidades del arte naciente, diri|ió una bre-\e 
película cómica para Paúl Da^ndson, siendo 
ésta su iniciación en la gran carrera de direc­
to r que después había de llevar. En aquel 
tiempo, sin embargo, las breves producaones 
cómicas de Lubitsch no tenían otra pretensión 
que la de hacer reír. , , .,  ,

N o  obstante, en 191fi Lubitsch deb iode en­
trever ante sí la  magnífica v ía  que el -cine le 
brindaba, pues que abandonó e l teatro para 
consagrarse exclusivamente al nuevo arte. 
R e a l i z ó  el film  fantástico titulado La  Muñeca. 
abordó el género dramático y  después las pro­
ducciones espectaculares. Era el momento en 
que Pola Negri, artista todavía  poco conocida, 
asomaba su rostro expresivo a la  pantalla. 
Lubitsch la descubrió, llevándola al gran éxito  
de Carmen, que unió a director y  estrella eii 
el camino de la fama internacional. Después 
de Carmen otro éx ito  prodigioso de Lubitsch

fue Madame D uB ar,;:. en que Pola Negri en­
cam aba a la famosa favorita  de Luis X  \ , 
personificando a este monarca el coloso Em il 
Tannings. Y a  en el camino de la película his­
tórica. Lubitsch realizó en 1920 A n a  BoUna. 
teniendo por intérpretes a H em iy Porten y
Tannings, que interpretaba un extraordinario
Enrique V IH .  Sigmeron otros fiteis de gran 
altura, en que iban enlazados los nombres de 
Lubitsch, Po la  N egri y  Em il Jannines.

En e l film  Sumurum, además de director, 
Ernst Lubitsch fué actor, interpretando un 
papel de jorobado, con e l que realizó su ul­
tim a interpretación.

Famoso ya en Europa, la solicitación de 
América no’ tardó en dejarse oír. Mary Pick- 
ford deseaba vivam ente ser protagomsta de 
un film  histórico y  e lig ió  el papel de Doro­
th y  Vem on, llamando a Lubitsch para que la 
dirigiese en él. En calidad de director de Mary, 
llego, pues, Lubitsch a Norteamérica, donde 
iiiflu vo poderosamente en su natural sensibi­
lidad* artística la amistad con Charles Chapbn, 
y  donde las vastísimas posibilidades remudas 
en tom o a la producción cinematográfica o fre­
cieron a su fecunda imaginación y  a su in ­
tuición genial mi campo de acción con e l que 
antes no había podido ni soñar. Su segunda 
producción americana se titulaba Sólo un sue­
ño. y  en ella, con ia  colaboraiión de Adolphc 
Meiiiou, M arv l>revost, Monte Blue y  F lo ­
rence Vidor, realizó un film  (lue obtuvo el 
más grandioso éxito. Lespués de esto, Lu ­
bitsch film ó mía larga serie de éxitos, en to ­
dos los géneros, desde la  comedia al gran 
drama, pero todos dotados de esa espmtua- 
¡idad inim itable que caracteriza al gran d i­
rector. Sus film s mudes fueron Tres Mujeres, 
Paraíso Prohibido, Bésame otra lc : .  E l Abanico 
de Lady Windermere, de Oscar W ilde - c o n  
Ronald Colman. Irene Rich, Bert L y te ll v  
Mae M c A v o y -  v  Las Sorpresas de la T . S. 
I L  con Patsy Ruth Miller. En Lubitsch
film ó su primer film  para la Paramount, con

C O M A S  S O L A
el eminente hombre de ciencia que, 

durante muchos años, ha demostrado 

las extraordinarias dotes que posee 

de popularizador de conocimientos, 

D O  se lim itará desde ahora a escribir 

dos artículos mensuales, sino que se 

ha encargado por completo de la sec­

ción D IVU LG AC IÓ N  C IEN TÍF IC A  

de la cada día más difundida Ilustra- 

ción popular

Pola  Negri como estrella. Adolphe Mcujou y 
R od  La  Rocque: fué e l ya  citado Paraíso 
Prohibido. Después realizó E l Pairw ta  tam ­
bién para la editora en cuestión con Emil 
Jannings, Lew is Stone y  Florence Vidor.

La  aparicitn  del cine scnoro consagró el 
triunfo de Lubitsch, elevándole a la s  cimas de 
la  fama. De nuevo contratado por Paramoimt, 
d irig ió  a Maurice Chevalier en su segundo 
film  E l Desfile del amor, con Jeanette Mac 
Donald. En e l recuerdo de tcdos está e l éx ito  
delirante de esta cinta, quefuéla consagración, 
no ya sólo de los que en elJa inter\-inieron, 
sino de la modalidad sonora en general. Casi 
en seguida realizó Lubitsch Moatecarlo. con 
Jeanette Mac Dcnald y  Jack Buchanan. En-

cargado en 1932 de la  supervisión de las pro­
ducciones Paramount reahzadas en los Estu­
dios de Long Island, cerca de Nueva Y'ork, 
Lubitsch abandonó por a lg rá  tiemTO su tarea 
de realizador a  la que vo lv ió  para tihnar Una 
hora contigo, con Chevalier. la  Mac Donald y  
L ili Damita. Después abordó de nuevo el 
drama con Remordin;\‘ r.io (L ’home que j ai 
tué) de Maurice Rostaud. con Phillips Holmes, 
Nancy Carroll y  L ionel Barrymore ccmo in ­
térpretes. , , í

Recientemente. Labitschha reahzadoel la ­
moso episodio llamado «del cajero», en S í yo 
tuviera un miilón. después dos comedias, ex- 
quisitameiile maliciosas; V n ladrón en la A l 
coba, con M iriam Hopkins, K a y  Francis y 
Herbert Marshall, v  Una mujer para dos, con 
Gary Cooiier, M iriam liopkins v  Fredric March, 
las dos ds éx ito  delirante. Su lUtimo film  ha 
sido L a  Viuda Alegre, con Chevalier y  la Mac 
Donald para la  Metro-Goldwyn-^Iaj’er, ce<üdo 
por Paramount a  dicha editora para este film.

Este hombre extraordinario, que con igual 
éx iti ha abordado todos los géneros, sabe dar 
a cada una de sus producciones un carácter 
original, y  señalar en ellas su poderosa perso­
nalidad. Los métodos de trabajo y  las ideas 
de Lubitsch son muy interesantes. Dejemos 
que él mismo las revele a nuestros lectores:

H ay  varios métodos —dice— para hacer 
o intentar mi buen fihn. Aiortimadamente, las 
firmas americanas no imponen a sus realiza­
dores ima m tina fija . Se juzga a im director 
por e l resultado de su trabajo: el film  es bri­
llante, o no lo  es. Mas, apa,rte de las grandes 
líneas v  e l tiem po materia fijado para ima pro­
ducción, e l realizador es libre de empezar por 
la escena que le plazca, de llevar la acción a 
su manera y  de usar ta l o cual precedimiento.

H a y  realizadores cjue acostumbran reunir 
a sus intérpretes. leerles el escenario deta­
lladamente y  ponerse de acuerdo con ellos 
respecto a la  marcha a seguir. Por mi parte.

Sme contento con explicarles en breves pa­
iras de qué se trata. Después de esto, rea­

lizo  m i dícoupage del escenario, escena por 
escena, como si se tratase de ima serie de 
sketches sin lazo de unión y  no convoco al 
estudio sino estrictamente a las personas que
necesito. M i film  se compone, piies.de una serie
de escenas m uy distintns unas de otras, pero 
que tienen todas un interés in trín^co, cada 
una por sí, y  un propio y  esencial valor. ¿Qué 
ventaja encuentro en este' proce^miento? Sen­
cillamente, que mis intérpretes ignoran a dón­
de les llevo. Tan poco al corriente están de 
la marcha de las cosas, que cada vez  que pe­
netran en un decorado para film ar, puedo . 
pedirles im esfuerzo de absoluta plenitud. Cada 
d ía  de estudio representa para ellcs un esfuer­
zo completo, en e l cual deben dar de s í cuanto 
pueden, sin pensar un segimdo en lo que ten­
drán que hacer mañana. Así ev ito  que se re­
serven o que dosifiquen su trabajo. En cuanto 
a los textos, tengo también la costumbre de 
no hacer rodar sino escenas m uy cortas. Po­
cas veces, casi nimca, los artistas de cinc se 
encuentran en e l caso de los artistas de tea­
tro, que han podido empollar tranquilamente 
su papel en casa y  con plena libertad de espí­
r itu  y  de acción. L o  general es que e l artista 
de cine se entere de lo  que ha de decir cinco 
minutos antes de empezar la toma de \nstas. 
H e observado que, a su pesar, cuando tienen 
que cambiar más de una docena de réplica, 
sus rostros se crispan con e l esfuerzo, y  e l diá­
logo pierde frescura y  realidad. Si se trata, 
pues, de una gran escena, acostumbro man­
dar e l tex to  a m i estrella con un día o dos (le 
anticipación, o  bien corto la  sesión de toma de 
vistas con algunos minutos de reposo, Y o  i-rw 
que im  film  debe consistir en una sene de 
clous, ujddos por pasajes humanos, sencillos 
y  reales. Entiendo por clous momentos e^> --I- 
cionales o  escenas espectaculares de gran elec­
to, mas, sobre todo, los pasajes de e m ^ " '" -  
de ternura, de inquietud o de amor. En 'ir-“  
palabra, t<MÍo cuanto puede hacer vibrar, aun* 
que sea superficialmente, a un público sin>;< • 
Después, cuando e l público acaba de adnnra , 
de re ír o  de llorar, antes de que de c -
teriorizar nuevamente sus sentimientos, f  .
conveniente darle un período, desde meg 
corto, de descanso. !^ t o  es lo  que me inge
en procurar en mis films, porq^ue creo que 
ganan en equiUbrio. Todos lo s  gteero^ ine 
interesan. N o considero, por ejemplo, que 
comedia musical sea un g é n e r o  inferior l e 
ricamente, exige tantos cmdados como el 
ma. Cuando la  vida es áspera y  Panosa. ' 
tribu ir a endulzarla es servir un noble idea.-

Ayuntamiento de Madrid
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Hote d e  N o g y  y Pierro 
Blonchor en la película Ufa 
«El d iab lo  e m t fo te l la d o »
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